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PARTE OFICIAL.

por el m in is terio  de Fom ento  se pulilica la  sigu ien ­
te  órden, fecha 30 de Noviembre;

Excmo. S r.: E n  v is ta  de la  consu lta  elevada á  este 
Ministerio por el G obernador de la  p rov iaeia  de M ur­
cia sobre si á  las so lic itudes de dem asía se debe 
acompañar la  designación, como se exige en laa o r­
dinarias de reg is tro  é investigación ; y  conside­
rando:

1.“ Que expresadas la s  concesiones en tre  1® quh 
desea obtenerse u n a  dem asia, no puede ex is tir  en la 
petición del te rreno  la  am bigüedad que  se  t r a ta  de 
evitar en  los reg istros é investigaciones que  no se 
encuen tran  subord inados á  la  condición p recisa  de 
estar lim itados por m in as y a  conocidas y  en  ac ti-  
vida-d; - -

Y  2.® Que el Ingeniero  del ram o, en el reconoci­
m iento  que  h a  de verificar posterio rm ente teniendo 
á la v is ta  los p lanos de la s  concesiones lim ítrofes, 
ha de dete rm inar la  extensión  y form a de la  dem a­
sía con m ayor ex ac titu d  que  pud iera  hacerlo  e l pe­
ticionario;

Oido el parecer de la  Sección de G obernación y F o ­
m ento  del Consejo de E stado , y  de conform idad con 
su  d ictám en, S. A , el R egente  del R eino h a  ten ido  
á bien disponer que  deje d e ex ig irse en  1® solicitudes 
de dem asia en tre  varias  m in as la  designación del 
espacio franco solicitado.

CARTAS DE PARIS.
P arís  4 de D iciem bre de 1870.

S r. D irector de L a  I n t e g r i d a d  N a c i o n a l .

No tenem os aú n  deta lles oficiales de lo s aconteci­
mientos de los d ias gloriosos p a ra  la  h is to ria  m ilita r  
de este pa ís 29 y 30 de noviem bre y del 2  de D iciem ­
bre; pero ta i  vez lleguen  á  n u e s tra s  m anos hoy y  los 
que darem os en  el cuerpo de e s ta  ca rta . E n tre ta n to  
completaremos ® i los docum entos oficiales del dia 
2, como lo que  noso tros hem os v is to  y  sabido con 
certeza sobre estos sucesos.

E l p arte  del gobernador, fechado en  C am pigny el 
dia 8 á  la  1 y  45, dice: atacados ro ta  m añana  por 
fuerzas enorm es a l alba, com batim os hace s ie te  h o ­
ras. E n  e l m om ento que escribo, e l enem igo colocado 
en toda la  linea, no cede a ú n  n in g u n a  de sus a ltu ra s . 
Recorriendo n u e s tra  lin ea  de tirado res  desde C ham - 
pigny h a s ta  B rie, h e  ten ido  el honor y  e l indecible 
gozo de ia  aclam ación de la s  tropas que  su frían  el 
fuego m ás violento. T endrem os sin  duda m ovim ien­
tos ofensivos aú n , y  e s ta  segunda b a ta lla  d u ra rá  co­
me la  p rim era  todo u n  d ia . No sé' qué  porvenir e s tá  
reservado á  ro tos generosos esfuerzos de las tropas 
de la  repúb lica , pero les debo e s ta  ju s tic ia  que  en 
medio d é la  p rueba y d e  los padecim ientos de todas 
estas salidas las tro p as  h a n  m erecido bien del país. 
Tengo que  añ ad ir  que  a l genera l D ucrot pertenece el 
honor de es ta s  d o s jo rn ad as .

Lo que  no h a  dicho n in g ú n  p a r te  n i el diario ofi­
cial, es el arro jo  con que e l b izarro  y noble general 
Trochu, con esposicion de s u  v id a  y á  pesar de los 
esfuerzos del ro tado  m ayor que tr a ta b a  de im pedir­
lo, se h a  lanzado sobre a lgunos cuerpos de la  línea 
que cedían el paso a l  enem igo y re troced ían ; pero to ­
do P a rís  conoce la  conduc ta  b rillan te  del sim pático 
gobernador.

Es unánim e la  opinión sobre e l com portam iento  de 
1* guardia nacional, que se h a  batido  con el m ayor 
denuedo dando ejem plo á los m óviles y  la  tropa  de 
línea que  h a  flaqueado. No se  h a  con ten tado  con es- 
fe la gu ard ia  nacional sino q u e  haciendo ju s tic ia  en 
el acto á  algunos soldados que  h a n  hu ido  cobarde­
mente los h a n  preso  y tra íd o  á  P a rís . Hem os visto 
pasar á  estos m iserables po r la  p u e rta  de V incen- 
w s y e l h o rro r que  in sp irab an  a l público era  tan  
grande que sobre todo las m ugeres lo s llenaban de 
maldiciones de in ju rias é  im properios por l a c o -  
ferdía.

E l a ire  abatido  y  a terrorizado  de estos soldados 
qiiB no levan taban  los ojos del suelo, no escitaba la  
Wmpasion de nadie. E s probable que  sean  pasados 
por las a rm as p a ra  que s irv a  de escarm iento á  los 
4emás.

C uentan  que  i l  núm ero de hom bres fuera de com­
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"¿ Q u é  vas á  h acer?  p reg u n tó  H u llin  secam ente; 
ipiensas rendirte?

—¡Rendirm#! exclam ó e l con traband ista . ¿Me to -  
feas por u n  cobarde?

■—E ntonces esplícate.
" E s t a  noclie p arto  p a ra  F a lsb u rg o . A rriesgo la 

atravesando  las lineas enem igas, pero lo p re ­
fiero a perm anecer aq u í con lo s  brazos cruzados y 
P*recer de ham bre. E n tra ré  en la  p laza  cuando te n -  
ga lu g ar u n a  sa lida, ó  tr a ta r é  de aproxim arm e á  

p o te rna . E l com andan te  M eunier m e conoce; 
tr e s  años que  le vendo tabaco . H a estado, co- 

feo tú ,  en las cam pan®  de Ita lia  y  E gipto . L a  e i -  
Pongo m i p lan , veo á  G aspar L efevre, y  h aré  ta n to  
l i e  ta l  vez nos den  au n q u e  no sea m ás que una  
'fempañía. Creo que  b a s ta n  su s  uniform es p a ra  que 
•̂̂ 8 salvemos: la s  gen tes que e stán  a ú n  en sus p u e - 

^fes se reu n irán  á P io re tte , y  a l  tin  nos lib e rta rá n , 
es m í idea; ¿qué te  parece?

Observó á  H u llin , cuya m irad a  fija y  som bría le 
fequietaba.

"V eam o s , ¿uo te  parece que  debem os te n ta r  fo r- 
^>úia por este  ¡ado?

" E s  una  idea, dijo p o r fin J u a n  O láudio. No me 
®Pongo á ella.

Y m irando fijam ente en  los ojos a l  co n trab an d is ta  
^ d i ó ;

ba te  en la  b a ta lla  del 30 llega á cinco m il. Por nues­
t r a  pa rte  sabem os que lian  en trado  en P arís dos m il 
qu in ien tos heridos franceses y  m il qu in ien tos h e ri­
dos p ru s ianos. Solo en  e l G rand  H ote l hay tresc ien ­
to s  heridos franceses. Tampoco sabem os con certeza 
e l núm ero  de prisioneros p ru s ianos y  de m uertos 
fraacese.s, y  esperam os deta lles con im paciencia.

Tam bién h a  recibido el gobierno buenas noticias 
de T ours y  de A m iens. De A m iens B ourbaki dice; 
Mis tropas e s tán  p ro n ta s  á  m arch ar. Tengo conm igo 
a r t il le r ía  y  caballería,

D e T o u rs  la s  noticias son del 30 de Noviembre. 
No be recibido h a - ta  hoy, dice G am betta , loa despa­
chos del v e in ticua tro , p o r haber caido e l globo ea 
N oruega. N uestra  situación  es excelen te  y  nada  hay 
que  tem er á derecha  é izqu ierda. Kl cen tro  izquierdo 
á  la  fecha vein te  d« Noviembre estaba com pleta­
m en te  desem oarazado. L os prusianos rechazados no 
pueden  m an tenerse  n i en  Sain í-C ala ix , Cioyes ni 
en  C hateadun . Desde hace tre s  d ias hem os tom ado 
con éxito  laofensiva sobre la  derecha y  ocupam os á 
M ontarg is.

E sto s despaclios de B ourbaki y  de G am betta  hau  
venido á a u m e n ta r ias esperanzas de todos y  puede 
•e r  llegado el m om ento  en que ios alem anes se a rre - 
p ien tán  de haber querido  ti ra r  dem asiado la  cuerda, 
y  de hu m illa r á  este  p a ís . C uando reciban las p ro ­
v incias las no ticias de los com bates gloriosos de es­
tos dias, u n  nuevo ardor las an im ará  p ara  levan ta r­
se en m ® a con tra  el ejército  invasor. S í e l fuego 
sacro p en e tra  en  el país, los ejércitos alem anes no 
podrán  nada  co n tra  el a rranque  de u n  pueblo de 38 
m illones de h ab itan te s  que pelea por au  indepen­
dencia.

Menos elem entos te n ia  E spaña en 1808 que tiene  
F rau c ia  en 1870, y  ten ia  que  habérselas con los p r i­
m eros ejércitos que  h a  conocido el siglo. No e s  esto  
decir que  los franceses puedan  can ta r v ictoria, aún  
e s tá n  m uy lejos de esto ; pero la  situación  h a  m ejo­
rado m ucho  y e l ejército , novel eomo es, se ba te  y  se 
b a te  bien, y  tiene  confianza en su s  jefes.

O tra  bu en a  no tic ia . E l club  de Belleville h a  de­
c larado  de com ún acuerdo que no a tac a rá  a l gobier­
no m ien tra s  d u ren  laa g raves c ircunstancias en  q u e  
nos encontram os.

Jam ás hem os oido u n  coro m ás unán im e y  n u tr i ­
do que  e l que  e n to n a n  los h ab itan tes  de P a rís  con­
t r a  las personas del rey  G uillerm o, de M. de B is- 
m arck  y los alem anes. L a  irritac iou  lia  llegado á  su  
colmo y s i la desesperación y  el ódio con tra  la  P ru ­
sia  llega  á  ser ta n  g ran d e  en las provincias como 
en la  cap ita l, podem os e s ta r  llam ados á ver lo  que 
no esperábam os.

L os periódicos con el D iario oficial acusan  de 
b arbarie  a l ejército  a lem an que seg ú n  estos hace 
u n a  g u e rra  sin  escrúpulo , y  a l rey  G uillerm o que 
lo consiente, y  a  la  que seria  preciso responder con 
u n a  g u e rra  de e ste rm in io  y  á  m u erte . Todos los 
m edios parecen  buenos a l  ánim o enconado de los 
franceses p ara  tr iu n fa r  de un  enem igo que  h a  tra ído  
sobre el te rrito rio  francés la  destrucción  y  la  m u er­
te , y  que pre tende hacer que se m u eran  de ham bre 
los dos m illones y medio de h ab itan te s  que  pueblan  
su  cap ita l.

L as  m aldiciones con tra  los alem anes dom inan las 
conversaciones y e l anatem a cunde eu  boca de todos 
ju ran d o  vengarse h a s ta  la  m uerte .

E n  este paroxism o de odio que  h a  penetrado  en  la 
sociedad francesa con tra  su s  vecinos los alem anes 
nada  ¡es de tiene; con ta i  de vengarse acud irán , á lo s  
m edios m ás v io lentos aunque estos m edios sean  re ­
probados por la  hum anidad  y la  civilización. Pero 
por m ás que q u ie ran  los franceses no pueden  hacer 
e s ta  g u e rra  á m u e r te  y  de esterm inio , po rque los 
a lem anes tienen  en  su  poder g a ran tía s  co n tra  se ­
m ejantes v io lencias en eí núm ero considerable de 
prisioneros franceses que conservan en  rehenes y  po- 
d ieran  su frir  en las represalias.

A  ro ta  reflexión ca llan  y  buscan  en  su  desespe­
ración y su  ódio los m edios de venganza  de ta n ta  
ru in a  y  ta n ta  s a n g re  como se e s tá  derram ando sin 
p iedad ó invocando h ip ó critam en te  el nom bre de 
Dios.

E sto  nos hace creer que la  g u e rra  será  la rg a  p o r­
que ea y a  u n a  cuestión  de vida ó m u e r te  p a ra  los 
dos pueblos rivales. Si log ran  los alem anes d e s tru ir  
el ejército  del L o ira  p o r u n  golpe de m ano , y  ocu ­

«¿■Me ju r a s  que  h a rá s  cu an to  sea posible p a ra  en­
t r a r  en la  plaza?»

—No quiero ju r a r  nada , con testó  M arcos, cuyas 
to s ta d ®  m egillas se cubrieron  de u n  vivo encarna­
do, dejo aqu i cu an to  poseo; ¡mis bienes, m i m ugar, 
m is com pañeros, C a ta lin a  Lefevre y  tú ,  m i am igo 
m ás an tig u o !.... S i no vuelvo, seré u n  tra id o r; pero 
s i vuelvo, Ju a n  C laudio , m e esplicarás e sa  p reg u n ta  
que  acabas de hacerm e: ¡arreglarem os en tre  los dos 
esa cuenta!

—M arcos, dijo  H u llin , perdónam e: ¡he sufrido 
ta n to  estos ú ltim o s di® ! no he ten ido  razón; la  des­
g ra c ia  nos vuelve desconfiados Dame t u  m an o ...
¡Ponte en m arch a , sá lvanos, salva á  (fa ta lin a  Lefe­
vre. salva á  m i h ija! E scucha lo que voy á  decirte ; 
no contam os con o tro  recurso q u e  tú .

L a  voz de H u llin  tem blaba. D ives se  dejó vencer 
y  dijo á  su  am igo:

No im porta , Ju a n  C laudio, no debías haberm e h a ­
b lado en esos térm inos en  e sta s  c ircu ® tan c ias . No 
hablem os m ás d d  ® u n to . D ejaré la  vida en el cam i­
no ó volveré p ara  salvaros á  todos. E s ta  noche p a r­
tiré . L os kaiserlicks c iernen la  m ontaña; pero  no m e 
preocupo por eso, tengo u n  excelente caballo y  con­
fio en  m i bu en a  suerte .

A  la s  seis de la  ta rd e  todo estaba envuelto  en  t i -  
n ieb l® , h a s ta la s  cim as m ás  elevadas. C entenares de 
fogatas b rillaban  en elfondodelo s desfiladeros an u n ­
ciando que  los alem anes p reparaban  sua com idas. 
M arcos Dives se  puso  en cam ino. H u llin  escuchó por 
a lgunos in s ta n te s  los pasos de su  am igo, y  se  d iri­
gió despues m u y  preocupado hác ia  e l an tiguo  to r ­
reón en  donde h ab ia  establecido su  cu a rte l general. 
L evan tó  la  g ro se ra  co rtina  de lana que cub ría  la  en­
tr a d a  de aquel n ido de bu itres y  vió á  C atalina, á  
L u isa  y  á  los o tros ag rupados alrededor del fuego 
que ilum inaba la  oscura m u ra lla . L a  a rreuda ta ria , 
sen tad a  sobre u n  tronco  de encina, la s  m anos cruza­
das ju n to  á  las rod illas, ten ia  fija  la  v is ta  en las lla ­
m as y estaba  m uy  pálida.

L u isa  pegada a l m uro , parecia  p ensa tiva . Je ró n i­
m o en  p ié  d e trás  de C ata lina , apoyado en su  bastón 
tocaba el carcom ido techo  con su  go rra  de piel. To­
dos estaban  tr is te s  y  desanim ados. H exe B aizel, que 
levan taba  la  tap ad era  de una  m arm ita , y  e l doctor 
L orquin , que  e s tab a  rropando con s u  sab le  las as­
perezas del m uro , e ran 'ún icam en te  los q u e  conser­
vaban su  acostum brada  fisonomía.

—A hora, dijo e l doctor, hem os vue lto  á  los tiem ­
pos de loa Triboques. E stas  paredes tienen  m ás de 
dos m il años, ¡C uán ta  ag u a  h a b rá  descendido de las 
a ltu ra s  del F a lk en ste in  y del G rosm ann, a l S arre  y  
a l R hin , desde que  no se  h a  encendido fuego en esta  
torre!

—Sí, contestó  C ata lina , como si sa liera  de u n  sue­
ño, y  o tros h a b rá n  sufrido  aquí como noso tros, frios 
ham bres y  m iseria. ¿Quién lo h a  sabido? N adie. D en­
tro  de cien to , doscien tos ó tresc ien to s años, ta l  vez 
vengan  o tros á  refugiarse en  este  m ism o sitio . Como 
noso tros encon trarán  la  fria m u ra lla  y  húm eda t ie r ­
ra . E ncenderán  un  poco de fuego, observarán  ta m ­
bién  el to rreón , y  d irán , como hem os dicho: »¿Quién 
h ab rá  sufrido  aq u í an tes que nosotros? ¿Por qué  h a ­
b rán  sufrido? [Sin d u d a  se veian perseguidos como 
nosotros nos vemos, p a ra  ven ir á ocu lta rse  en sitio  
ta n  miserable!» ¡Y ¡leroarán  en  loa tiem pos pasados 
s in  que  nad ie  pueda contestarles!

J u a n  Claudio se bab ia  aproxim ado. Pasados a lg u ­
nos segundos, levan tó  la  cabeza la  anciana  y le dijo 
m irándole:

— ¡Con que estam os bloqueados! ¡Quiere el enem i­
go que  nos rindam os por e l hainbre!

— E s cierto, C a ta lin a , contestó  H u llin . No espe­
raba  esto . C ontaba con u n  a taque á v iva fuerza; sin  
em bargo, ta l  vez no consigan los kaiserlicks  lo que 
se proponen. D ives acaba de sa lir  p a ra  Falsburgo;
conoce al com andante de la  p laza con que  envíen
á socorrernos unos centenares de hem bres.......

—No fundéis esperanz®  en eso, le  in te rru m p ió  la 
anciana . L os alem anes pueden cojer ó m a ta r  á M ar­

p a r m ilita rm en te  la  F ranc ia , podrá  caer P a rís  e a  su s  
m auos, y  cam biar la  faz de e s ta  g u e rra  q u e  hoy  des­
cubre horizon tes de esperanza que  h ab ia  cerrado la  
rendición de B azam e, Metz y S tra sb u rg o .

P a rís  está , como hem os dicho en  o tra s  correspon­
dencias, m u y  escaso de víveres, pero no se rend irá  
sino en  ú ltim o  estrem o m ien tras  huya pan  y  vino y 
carne de caballo, como hay  p ara  m ucho tiem po. Sólo 
perdiendo las esperanz®  de que  la  provincia apoye 
e l m ovim iento m ili ta r  de la C ap ita l y  de que su fra  
u n  revés e l ejército  de P arís p u d ie ra  acelerarse el fin 
del sitio

No habiendo como no hay  por ahora  tra z a  de que  
ta l  suceda, los h ab itan tes  se  disponen á p a sa r lo m e­
jo r  qu e  p u ed an  las horas de su frim ien to  que  res tan  
h a s ta  perecer ó tr iu n fa r . Con lo que  cada uno d is ­
cu rre  p ara  v ivir lo m ejor posible y no can sa r el e s ­
tóm ago se adop tan  m il precauciones higiénicas.

L a  carne sa lada  que dan ahora  de ración se d u l­
cifica con las legum bres que, aunque  Carísim as, 1® 
bay  a ú n  y  con u n  poco de fru ta s  en  du lce  que a b u n ­
dan . P a ra  e v ita r  e l escorbuto los vendedores de se ­
m illas  y  d i  p lan tas  h a n  hallado , u n  procedim iento  
sencillo  y  poco costoso, por el cual se  puede ob tener 
en to d a  estación y  pronto  u n a  especie de berro  que 
lleva el nom bre de berro alenois qu e  á la  p a r de ser 
a lim entic ia  es an tiescorbú tica , y  se come en ensa­
lada.

Y  ro í como este  hay  o tros descubrim ientos y  m e­
dios p a ra  p ro longar la  existencia, que  son inaprecia­
bles en los m om entos difíciles en que  no s hallam os.

A unque nosetros no seam os de este  modo de p en ­
sa r , se cree genera lm en te  que  puede sostenerse  la  
p laza aú n  dos m eses m ás.

S i en  este  período se despierta en  la  F ran c ia  el 
deseo de venganza que an im a á la  cap ita l, y  se o r­
gan izan  las provincias m ilita rm en te  como se h a  o r­
gan izado  P arís, los p lanes del rey  G uillerm o, de 
Mr. de B ism arck y del genera l M oltke, podrán  que­
d a r fru s tra d o s  y  salvarse este  país.

Pero  no anticipem os n ad a  y  dejem os hab la r á los 
acontecim ientos.

Todo esto puede cam biar de faz de u n a  ho ra  á  
o tra , y  s im e  preocupo de ello es solo p a ra  bosque­
j a r  la  fisonomía de esta  a ituacion  por lo que  respec­
ta  á  P arís.

E l d ia  de ayer no h a  habido n in g ú n  inciden te  no­
tab le  en  n u es tra s  posiciones.

L os prusianos h a n  principiado u n a  serie de a ta ­
q ues de avanzadas precedidos del fuego de su  a r t i­
lle ría ; pero  p ron to  h a n  en trado  en calm a.

A vron  h a  con tinuado  su  fuego p a ra  in q u ie ta r los 
convoyes incansables del enem igo en  la  dirección de 
Chelles.

L os prusianos lian  su frido  pérd idas considerables 
y  num erosos convoyes de heridos dejaron  el cam po 
de bataU a desde e l m ediodía.

S egún  las noticias qu e  d a n  loa prisioneros, re g i­
m ien tos enteros han  sido destrozados p o r la  a rtil le ­
r ía  y  la s  am etralladoras , cuyo ru ido  estrid en te  se 
oia m uy  d is tin tam en te  desde París.

E i d ia  de ayer se  h a  consagrado á m ejo rar la  s i­
tuación de las tropas.

L a  tem p e ra tu ra  es rigorosa y  con tendenc ias á 
nevar.

E l ejéreito del g en e ra l D ucro t h a  pasado la  noche 
en el bosque de V incennes, pasando ay er el M am e.
Se ha lla  concentrado en  este  p u n to  p a ra  co n tinuar 
las operaciones en v ia  de ejecución.

C erca de cuatrocien tos p rusianos, y  u n  g ru p o  de 
oficiales, b an  sido tra id o s  ayer á  P arís.

L as pérdidas en efecto h a n  sido considerables por 
u n a  y o tra  parte .

L as am bulancias de P a ris  e stán  llenas de heridos, 
y  m uchos, desgraciadam ente, m ueren ; ahora  m ism o 
hem os v is to  en  el g ran d  ho te l ocho féretros para  
co nduc ir á  la  ú ltim a  m orada los cadáveres de los que 
h a n  m uerto  e a  aq u e lla  am bulancia.

H em os perdido algunos generales y  oficiales.
E l jefe de los francos t i r  adores de P arís , el valien­

te  F raach e ti, conocido de to d a  la  buena sociedad de 
la  cap ita l, e s tá  g ravem ente  herido  y  desahuciado de 
los m édicos que  le a sis ten .

T  esta carnicería no hace  m ás  que  principiar, 
¡C uán tas v íc tim as no h ará  de uno y  o tro  lado  aún  
esta  ho rrib le  guerra ! H orroriza  solo pensarlo . 

E lg en e ra lR en au lt fué m u e rto ay e r; el genera l L a-

EL E J E R C IT O  D E L  LO IR A .

Tenemos á la  v is ta  nna  relación de ta llad a  de los 
ú ltim os sucesos que  h an  ocurrido  en el cam ino  de 
O rleans á  P arís en tre  el e jérc ito  francés del L oira  y  
las legiones a lem anas m andadas por el príncipe F e­
derico Cárlos. El a u to r de este  re la to  es u n  testigo  
presencial de los hechos, y  loa refiere de u n a  m ane­
ra  fiel, s in  que veam os en é l n in g ú n  género de pa­
sión. H é aq u í cómo es tá  concebido este  docum ento: 

«I.a re tira d a  á  que  acaba de verse forzado nuestro  
ejército  del Loira, no puede en  m odo a lguno  com pa­

cos, y , aunque supongam os que  logre a trav e sa r sus 
líneas ¿como podré e n tr a r e n  F alsburgo? B ien sabéis 
que  la  p laza  está  sitiada  por ios rusos.

Todos quedaron en  silencio.
Poco ta rdó  Hexe Baizel en tra e r  la  sopa y form a­

ro n  u n  círculo a l rededor de la hum ean te  cazuela.

X X IV .

C ata lina  Lefevre salió del an tig u o  to rreón  á  las sie­
te  de la  m añana; L u isa  y  H exe Baizel dorm ian  aú n ; 
pero e l g ran  d ia , el espléndido d ia  de la s  regiones 
elevadas, invadía  ya los abism os. E n  el fondo, a l t r a ­
vés de la  n iebla azulada, se d ibu jaban  los bosques, 
los valles, la s rocas, como las a lg as y  los gu ija ro s  
del lago debajo de su s  c r is ta lia a s  aguas. L a  a tm ós­
fera estaba m uy tran q u ila ; C atalina, an te  aque l in ­
menso espectáculo, esperim entó m avor b ienestar 
que d u ran te  su  sueño. «¿Qué valen  n u es tra s  m isa-' 
r ia s d e u n d ia ,  ae dijo , n u estra s  inqu ie tudes y nues­
tros sufrim ientos? ¿P ara qué cansar a l cielo con 
n u es tra s  lam entaciones? ¿Por qué  tem er e l porvenir? 
Todo eso d u ra  un  segundo; n u e s tra s  que jas no v a ­
len m ás que el suspiro de la  c igarra  en  otoño: ¿ im ­
piden acaso sua g rito s  que  llegue el invierno? No es 
preciso que se cum plan  los tiem pos y  que  todo m ue­
ra  p a ra  volver á  vivir? A penas m orim os renacem os; 
volverem os á m orir y á nacer. L as m on tañas, con 
su s  selvas, sus rocas y su s  ru in a s  e s ta rán  alli siem ­
pre p ara  decirnos: «¡A cuérdate! ¡acuérdate! ¡Me has 
v isto , m iraine, m e volverás á ver en los sig los de los 
siglos!»

De este modo pensaba la  anciana, y  ya no tem ia  
el porvenir; p ara  ella no e ran  las ideas sino  recuer­
dos.

H acia a lgunos in s tan tes  que estaba a lli C atalina, 
cuando de repente llegó á su s  oidos un  m urm ullo  
de voces; se volvió, y  vió á  H u llin  con los tr e s  con­
trab an d is ta s , a l  o tro  lado  de la  esplanada. No ia

d re it de la  C harríere  herido el 30 en  M ontm edy á la  
m ism a hora. Los generales P a tu re l y  B oissonet y  el 
coronel de a rtille ría  V iliiers, fueron heridos en la  b a ­
ta l la  del d ia  2. E l coronel G raneey de los m óviles de 
laC o te -d 'O r h a  m u erto . E l coronel de V ígneral y  to ­
dos los jefes de ba ta llón  ds los m óviles de l “IIe -e t-V í- 
laíne b a n  m uerto  tam bién.

En el diario oficial de hoy, Mr. F e rry , miembro, 
del gobierno, apela  á  la  población de P a ris  p ara  cu i­
d a r de los licridos y  p a ra  qu e  los m edios de asis ten ­
cia se pongan  á la  a l tu ra  de las necesidades que  au ­
m en tan  todos los d ias. E s e l  caso que  á  pesar del 
considerable desenvolvim iento  que  se h a  dado á las 
am bulancias y  hosp ita les de sangre  de P aris. el ser­
vicio, por fa lta  sin  duda de organización, n o h a  cor­
respondido, pues se h a  v is to  que  lo s  heridos han  te ­
nido que  ir  de n n a  am bulancia  á o tra  por fa lta  de ca ­
m as  y  de lu g a r p a ra  recibirlos.

Se e stán  tom ando i®  precauciones necesarias p ara  
e l porvenir, y  la  población es tá  d isp u esta  á  secundar 
los esfuerzos del gobierno y á  cu a lqu ie ra  clase de sa ­
crificio,

A fírm ase que  en la  b a ta lla  del d ia  2  de Diciembre 
el ejército  alem an contaba cerca de cien m il hom bres 
y  que  p arte  de e s t®  tropas e ran  del cuerpo del p rín ­
cipe Federico Carlos. L a  can tid ad  de pólvora qu e  
han  quem ado los soldados franceses ae eleva á  la 
enorm e can tidad  de dos m il qu in ta le s  [cíen m il kiló­
gram os) y  se  calcu la  que por térm ino m edio se  han 
tirad o  250 cañonazospor m inu to . A lgo exagerado nos 
parece este cálculo, aunque e l fuego in fernal que  o i­
m os en  P arís  da m árg ea  á creerlo todo.

E stam os á  5 de D iciem bre.—E l d ia  de ayer no h a  
habido encuentro  alguno  en tre  loa beligeran tes. Una 
proclam a del genera l D ucro t á las tro p as  espliea que 
e s ta  suspe.nsion de arm as será  breve y no es m ás que 
u n  m ovim iento estratég ico . L as pérd idas del enem i­
go, dice el parte  oficial, son  considerables. P o r la  p r i­
m era vez desde el p rinc ip iode la  cam pana h a  sido h e ri­
do su  poder y  su  orgullo , pues h a  dejado p ® a r en su  
presencia y  en  m edio del d ia  u n  ejéreito  que e l d ía  
an te rio r haW a atacado con la  m ayor violencia.

Insistim os en  este  hecho, único en la  g u e rra  de 
1870, porque consagra los esfuerzos que h a  hecho un  
ejército  que no ex is tia  hace dos mesqg.

E l ejército , concluye e l p arte , a l  abrigo ah o ra  de 
todo a taque , tom a nuevas fuerzas en  este  corto  repo­
so. H ay adem ás cuadros que  reem placen y  se  proce­
d e rán  h  m ayor ac tiv idad  á s u  reorganizadion.

L as congetu ras que  se  hacen p o r este  tnom ento  re­
tró g rad o  son infin itas, pero no a lte ran  en  n ad a  la 
confianza del publico en  e l resu ltad o .

L aa quejas de periódicos, m ilita re s , capellanes ci­
ru janos y asisten tes de las am bulancias con tra  la 
violación de la convención de G inebra por el ejéreito 
p rusiano  son ta n  frecuentes que al cabo debemos h a ­
cernos cargo de e llas porque es de ju s tic ia .  U na co­
m unicación m ás ó m enos au to rizada  en  el Diario Ofi­
cial declara que  eo n tra  los usos de la  g u e rra  y  con­
t r a  los principios de hum anidad  los p rusianos han  
hecho fuego sobre las am bulancias y  este  hecho se 
denuncia  á  la  opinlon pública . P o r n u e s tra  p arte  sa ­
bem os por u n  em pleado en  u n a  de las principales 
am bulancias que  el hecho es cierto.

H em os recibido u n a  c a rta  de u n  coronel am igo 
que ocupa uno de los fuertes avanzados, en la  cual 
nos asegura  que ol esp íritu  de le jérc ito  es inm ejora­
ble y  que laa tropas se  h a n  batido  con el m ayor v a ­
lo r y  serenidad. Es t  into m ás de apreciar la  Opinión 
de e s te  jefe superior, an tig u o  m ili ta r  y  m uy  p rá c t i­
co, cuan to  que bace pocos d ias en su  ca rác te r pe­
sim ista  no creía qne  esto pud iera  suceder y  noa 
h a  rectificado su  opinión por escrito , considerán ­
dose m uy  feliz por haberse equivocado en su  ju ic io .

rarse  á  esas tr is te s  de rro tas , á  esas desm oralizadas 
dispersiones. L a  continuación  de m i sincero  re la to  
h a rá  re sa lta r  esa  diferencia.

E l viernes 2  de D iciem bre, 1® fuerzas com binad®  
de todo el ejército  francés cayeron sobre las m ® as 
en o rm es que los p ru s ia n o ^  según  su  tá c tic a  hab i­
tu a l , hab ian  concentrado coa ta n ta  rapidez como 
secreto  por m archas de noche. Rl esfuerzo de n u es­
t r a  izqu ierda  p a ra  m archar sobre T ours fué heróico; 
pero lejos de avanzar tuvo  que  ceder te rren o . E l d é -  
cim osétim o cuerpo con el b rillan te  é  in trép ido  gene­
ra l Sonis á ia  cabeza, acudió  en  su  socorro. A qui fué 
donde los vo lun tarios del O este, an tig u o s  zuavos 
pontificios, se  condujeron  con una  in trepidez que 
h a  sido celebrada por cuan tos los vieron, C onduci­
dos por el coronel de C h are tte , em pujaron  á los p ru ­
sianos á la bayoneta h a s ta  e l cen tro  de u n  bosque.'

A llí se em peñó, por la  p rim era  vez acroo en e s ta  
g u e rra , u n  com bate horrib le, una  lu ch a  encarn izada  
á  a rm a b lanca, lu ch a  heroica que  concluyó por la 
m uerte  de 400 v o lun ta rio s , despedazados á  oayone- 
tazos despues de liaber vendido cara s u  ex is ten d ia . 
Mr. C h a re tte  quedó en  el cam po de b a ta lla , m uerto , 
según unos, herido y  p risionero  seg ú n  otros.

C asi a l m ism o tiem po  fué herido  en una  p ie rna  y 
por u n  casco de m e tra lla  a l general S o n is , en  el 
acto de ponerse delan te  de los m óviles p a ra  a le n ta r­
les con s u  presencia . C om batía  b izarram en te  á  c a ­
ballo, pero su s  soldados, destrozados p o r una  lluv ia  
de m etrallazos y  de balas, tu v ie ro n  que  re tira rse , y  
y a  desde entonces se  com prendió que habiam os p e r­
d ido la  jo rnada: nuestro  ejército  debia abandonar 
forzosam ente las posiciones conqu istadas el d ia  a u -  
tea, p a ra  re tira rse  o rdenadam ente.

L a  derecha , no o b s ta n te ,  hab ia  continuado  su  
m arch a  arro llando  á  loa alem anes h a s ta  m ás a llá  de 
P ith iv iers; pero n u e s tra  lín ea  estaba  ro ta  y  este 
m ovim iento de avance del a la  derecha le era, puede 
decirse, peligroso.

E l sábado 3 de Diciembre los cuerpos 15, 10 y 17 
se  v ieron  obligados á  em prender la  re tira d a  hác ia  
O rleans , sosten iendo  u n  vigoroso y  encarnizado 
com bate q u e  d u ró  dos dias, en los cuales no cesó el 
fuego de cañón . E l tiem po era  m uy favorable. E l 
te rren o , endurecido  por las he ladas, facilitaba los 
tra sp o rte s  ráp idos de la  a r t il le r ia  y  de las m unicio­
nes. K l cañoneo se oia á  m ás de 40 k ilóm etros del 
campo de b a ta lla , siendo ta n  vivo que  en O rleans se 
estrem ecian  1® casas y  el pavim ento .

E l dom ingo p o r la  m añana  se hab ia  com pletado 
la  re tira d a  dol a la  izqu ierda y  del cen tro  sobre O r­
leans, haciéndose siem pre  ordenadam ente. He se­
gu ido  en  e s ta  la rg a  y  dolorosa jo rn ad a  la  g ran  via 
de B eaugeney á  O rleans, y  no he encontrado dos do­
cenas de soldados separados de su s  cuerpos. H e p re ­
senciado tam b ién  la  re tira d a  de la  p rim era  división 
del cuerpo décim osesto, ún ica  fracción de nuestro  
ejército  del Loire que  hab ia  retrocedido an tes  de sa­
ber si O rleans se defendería ó no . M uchos oficiales 
m e aseg u raro n  que  ro ta  re tira d a  hab ia  traspasado 
la s  ó rdenes superiores; pero no sé  lo que  h ab rá  de 
cierto  en ta ' afirm ación 

Sea de ello lo que  qu iera , lo s soldados y los m u ­
chos oficiales de e s ta  división con quienes ho ten ido  
ocasion de h ab la r e s tán  lejos de ren d ir  hom enaje á  la  
capacidad de su s  genera les. U n ten ien te  de m óviles 
de la  H au te-V ieuae , con taba  aque lla  m ism a m a ñ a ­
n a  que estaban  acampados)en u n a  v asta  esp lanada sin 
exploradores, sin  avanzadas y s in  cen tine las a v a n ­
zados. A sí fué que á  la  p rim era  luz del d i i, an tes  de 
que hub iesen  apercib ido u n  sólo indiv iduo , u n a  
lluv ia  de g ran ad as  cayó sobre ellos; y  s i creem os á 
este  jóven oficial, e l general p a r t ió  entonces a l ga lo ­
pe de su  caballo, dando a s í á  los soldados un  e jem ­
plo que no  dejaron de seguir 

E n  el p u n to  «n que  los encon tré  á  eso de la  u n  i 
del d ia , hab ían  llegado á  la  c a rre te ra  de S a in t-A y , 
pasando a l S u r  de O rleans, y  creyéndose a ú n  p e r­
seguidos por e l enem igo. No ob stan te , debo confesar 
que  m archan  en  perfecto ó rden , desfilando t r a n ­
qu ilam en te  bajo el m ando inm ed iato  de su s  respec­
tivos oficiales.

Excepto  e s ta  d iv isión , los dem ás cuerpos se h a ­
b ian  rep legado  sobre O rleans, que, conforme á  las 
ó rdenes del gobierno, debia se r defendido á todo 
tran ce .

Mas, como m edida de p recaución , se  abandonó

hab ian  v isto , y  parecían  em peñados en u n a  d iscu ­
sión m uy  se r ia .

E i viejo B renn, en  e l borde’del precipicio, la  negra  
p ipa en tro  los d ien tes, e l sem blan te  arrugado , la  
n ariz  redonda, el bigote g r is  y  los párpados plegados 
sobre su s  ojillos, observaba los d is tin to s  p u n to s de 
la  m on taña  que le señalaba H u llin ; los o tros dos 
co n traband is tas  embozados en su s  capas grises se 
adelan taban , retrocedían , pon ian  la  m ano sobre las 
ce j®  y  parecían  absortos por u n a  atención  p ro ­
funda.

C a ta lin a  se hab ia  aproxim ado y  oia lo  que  h ab la ­
ban.

—¿Entonces sois de opinión que  no se puede ba ja r 
por n in g ú n  lado?

—No, Ju a n  C laudio, no ae puede, con tes tóB renn ; 
esos picaros conocen perfectam ente e l  pa ís  y  ocupan  
todos los senderos. M ira el pasto  de los Corzos á  lo 
largo  de aquel pan tan o : nu n ca  se  les h a  ocurrido  á 
los carabineros echarle  u n  v istazo; pues ellos lo es­
tán  defendiendo. A ll i  abajo tien es el paso del R o th s- 
te in , verdadero cam ino p a ra  cabras, p o r  donde no 
se pasa sino una  vez en  diez años... ¿ n o v e s  b rilla r  
una  bayoneta d e trá s  de la  roca? E ste  o tro  aqu í, por 
donde h e  p® ado yo ocho años con m is sacos s in  e n ­
con tra r u n  gendarm e, tam bién  lo ocupan: no puede 
ser sino cl dem onio el que  les h a  enseñado todos 
esos desfiladeros.

—Sí exclam ó T oubac, s í no h a  sido el dem onio, 
h a  sido Yegof.

—Pero, dijo H ullin , á  m i m e parece que  tre s  ó 
cu a tro  hom bres decididos podian  apoderarse de uno  
de esos purotos.

—No lo creo, e s tán  m uy  próxim os u n o s  de otros 
y  a l p rim er d isparo  tendríam os encim a un  reg im ien­
to , contestó  B renn. Supongam os, por e tr a  p a rte  que 
tengam os la  su e rte  de pasar, ¿cómo volveríam os con 
loa víveres? E s ta  es m i opinión: lo considero impo­
sible.

(S e  coníwwara.)

Ayuntamiento de Madrid
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X - i T x i x e s .

desde entonces inmensa cantidad Je mercancías de 
toiia clase, oome^ibles y ganados que habiaa sido 
ftcumula<los en Orleans, ya para la alimentación de 
nuestro ejército, ya para el aprovisionamiento de 
Paris.

Gracias á las órdenes inteligentes y á la actividad 
de un jóveu oficial de la intendencia, lodos los tras­
portes del décimosesto cuerpo tomaron la carretera. 
He visto desfilar durante todo un dia este inmenso 
convóy formado con 500 carruajes marchando en or­
den de avance, mientras que por otra parte del ca­
mino desfilaba la primera división de este mismo 
cuerpo de ejército,mx ol cual no se notó is menor 
confusión, el menor desórden, cosa poco común 
cuando hay tal aglomeración de hombres y de car­
ruajes.

Durante este mismo dia, el camino de hierro con­
ducía á Tours todas las riquezas de aprovisiona­
miento que el gobierno tenia almacenados en la es­
tación de Orleans. Aquí se cita á un empleado que 
ha mostrado en este colosal trabajo una iniciativa y 
una inteligencia sorprendente. A las cuatro de la 
tarde quedaba terminada esta evacuación, as! como 
todo el material de la compañía y la de un gran 
número de heridos. Kl último tren partió de Orleans 
conduciendo unn ambulancia, que aunque protegida 
porla cruz roja recibió muchas balas, una de las 
cuales atravesó una placa de zinc colocada delante 
del maquinista. Algunos minutos de.spues, el tren 
que conducía á Gambetta á Orleans era alcanzado 
igualmente por las balas, y encontraba la via corta­
da delante de él.

Ifesgraciadamente el jóven y valeroso ministro lle­
gaba demasiado tarde, y no podia entrar en Orleans. 
Es creíble que su presencia y su indomable volun­
tad hubiera reanimado ;l nuestras tropas, haciendo 
que los generales se sirvieran de las ochenta y cinco 
piezas de marina quo, puestas en batería alrededor 
de la ciudad, no han hecho un solo disparo. Pero la 
suerte dispuso las cosas de otro modo, y i  las once 
y media de la noche entraban en Orleans los pru­
sianos con ias músicas al frente de sus regimien­
tos.

Nuestra derecha, demasiado comprometida en el 
combate, habia podido, sin embargo, retirarse pdeo 
á poco, haciéndose respetar del enemigo. Por la tar­
de acampaba en una sólida posición, que no podemos 
designar en este monaaito.

El resto de nuestro ejército, después de haber 
abandonado á Orleans, se concentraba al Sur sin ha­
ber perdido casi nada de sus fuerzas. Los auxilios 
que vienen de todos lados aumentarán bien pronto 
su efectivo.

Pero b  que hay de más importante y que debo 
hacer notar aquí, es que nuestro ejército del Loire, 
á pasar de la desgraciada retirada á que no ha po­
dido sustraerse, tiene siempre confianza en sus fuer­
zas y espera ua éxito definitivo. El ejército acaba de 
probar que puede resistir siu desorganizarse un 
combate de cuatro dias eontra fuerzas superiores; 
de tou^l manera probará á la primera ocasion que 
es capaz de tomar la ofensiva;»

± a  ¿Le X>loi«=#joa.l3re ¿lo ± 8 7 0 .

LA INTEGRIDAD NACIONAL.

Kadríd 12 de Diciembre de 1870.

Comienza á ocuparse la prensa de una de la.s 
cuestiones que más preocupan á los habitantes 
de Cuba, tanto por lo que ba de influir eu el 
porvenir de su riqueza, como por lo que con­
cierne á  las garantías de seguridad y  sosiego 
que tan indispensables son para afianzar para 
siempre nuestro poder, boy tan combatido allí.

Ya era tiempo que de laa recriminaciones y 
los ataques violentos á muclias institucione-s, y  
de la lucha estéril que aquí se ha sostenido, se 
pasara á cuestiones sérias y  de verdadera utili­
dad para nuestras posesiones ultramarinas, y  
ninguna descnella en primer lugar por .su im­
portancia como la colonización y  falta de bra­
zos para la agricultura.

Hace muchos años, y  áun antes que estallara 
la funesta insurrección que tantos males ha 
causado, la exhuberanoia de riqueza de Cuba, 
y  su feraeidadasombro.sa, no daban de .si todos 
los frutos qué eran de esperar por el cultivo de 
los campo-s, y  el alan coñ.stante de todo.s los 
hombres influyentes de aquella sociedad fué 
satisfacer esta apremiante necesidad.

Desde qne cesó la trata, cesó la inmigración 
de los trabajadores más aptos para e l ' clima 
de los trópicos, y  á pesar de cuantos ensayos se 
han hecho para suplir el vacio que dejaban 
aquellos, todo.s han sido ineficaces ó han pro­
bado su íiicdnvefiíenciá, sea por la condición 
misma de las otra.? razas con que se. trataba de 
sustituir á la africana en los campos, sea por 
las circunstancias especiales en que llegaban.

No pn'diendo atraer jornaleros blanco.? para 
dedicarlos escliKivamente á la labranza, varias 
empresas mercantiles lian obtenido pingües 
ganancias introduciendo millares de chinos, 
que sin ser tan vigorosos como los negros, 
tampoco han suplido en lo qne debían su falta: 
sea la circunstancia de no poder constituir fa­
milias por falta de mujeres de su raza, sea que 
los exasperaran los contratos de trabajo alargo  
p l^ o  de Iqs qne no podian eximirse, sean los 
procederes poco prudentes que enjin principio 
usaran con ellos en las fincas, el hecho es que 
han demostrado condiciones inquietantes, y  
despnes de acreditarse de díscolos y  viciosos, 
han dado al fin un graji contingente de los 
suyos á las huestes de la insurrección.

Si la cuestión de brazos era apremiante an­
tes de la guerra, hoy .se'prcsenta con caracte­
res agravantes uo solo por los vacios que ha 
dejado la rebelión, ano por los mayores que ha 
de producir la abolición si se lleva á cabo, 
y  que nn se han de llevar voluntariamente por 
los que pasen de esclavos á libertos, conocida 
como es su pereza ingénita-

La producción de la isla de Cuba es asom­
brosa, y  aún puele duplicar y  triplicar .si se 
tiene la dicha de fomentar sus fuerzas vivas 
con acierto; si nada s e liace, si permanece 
estacionaria, si en lugar d? resolver pronto sus 
necesidades urgentes y  perentorias, se sigue 
pensando tan solo en importar para aquel país

ciertas teorias, muy bellas en el papel aunque 
muy desastrosas en la práctica, no podremos 
sacar de la paz desde lo.? primeros instantes to­
do el fruto que era posible, y  nuestra falta de 
previsión seria hasta culpable.

clase de brazos eran los más cxmvenien* 
tes para que al mismo tiempo que fomentaran 
la riqueza consolidaran allí nuestra domina­
ción? ¿Qué condicione.? serian las más conve­
nientes para organizar la colonización de modo 
quficonstitayeran hasta un atractivo para loa 
emigrados que se dirigieran á nuestras An­
tillas?

Importar negros libres de Africa, seria un 
peligro para el porvenir; seguir introduciendo 
chinos, no satisfaría la? exigencias de la agri­
cultura por la? condiciones peculiares de esto?; 
y sin embargo, es tan imprescindible la necesi­
dad de trabajadore.?, que sin ella? la prosperidad 
de Cuba comenzarii á decaer.

En estas circunstancias se presenta un pro­
yecto para conducir familias anamitas, alta­
mente encoinia<lü por personas ipie conocen las 
provincias en donde pueden sar contratadas, y  
qne dan noticias satisfactorias sobre la morali­
dad y  aptitud de sus habitantes para el traba­
jo agrícola. .Vun sin estar en servidumbre, la 
misma humildad de esta raza era garantía de 
que jamás intentaría hostüizarála nuestra, por 
muchos que fueran los individuo? que se intro­
dujeran, ó por mucho que se propague en el 
porvenir; pero dudamos del éxito de tan venta­
joso proyecto, porque quizás uo haya empresa 
qne .se avenga á la conducción costosa de fami­
lias enteras, empresa que consideraría como 
bocas inútiles y  gravosas todas las que no fue­
ran las del jefe de la familia.

Además, con el sistema que actualmente se 
sigue con los chinos de contratar el trabajo 
obligatorio por ocho años, no era posible la vi­
da de familia, y  la mujer y  los hijos del traba­
jador tenian que quedar abandonados á sí mis­
mos en un pais extraño, y  toda? las ventajas 
de nna sabía colonización .se perderían.

El hacendado pide trabajadores, pero la con­
veniencia del pais y  del Estado exigen colonos: 
de nada sirve que se aumenten los brazos si 
continúa el afan de concentrarlos en un ter­
ritorio dado, cuando la primera necesidad es 
poblar lo despoblad» y  estender las roturacio­
nes á todos los terrenos ocupados hoy por bos­
ques virgene.s. Con las primas que hemos vis­
to pagar en los últimos años á los contratistas 
de chinos, por cada individuo cuyo contrato de 
trabajo traspasaban á los hacendados, habia 
más qüe suficiente para costear el viaje á una 
familia europea y  proveerla de aperos de la­
branza y  alimentos para un año. Esta hubiera 
sido la verdadera colonización: diseminar por 
los inmensos terrenos hoy incultos á multitud 
de familias de nuestras provincias más pobres, 
seria hacer' un servicio inapreciable á Cuba, y 
librar de la miseria ó la muerte al sin número 
de infelices que todos los años emigran al Rio 
de la Plata ó á Argel: los treinta mii españoles 
que hoy existen en esta región dei Africa, po­
drían estar sirviendo hoy de sostén á nuestra 
nacionalidad eu Cuba, y  siendo elemento de su 
prosperidad, si el dia que el hambre le? forzó 
á abandonar nuestra.? playas dcl Mediterráneo, 
hubieran hallado quien los condujera gratuita­
mente A Cuba y  Puerto-Rico.

Nada se ha hecho por el gobierno para enca­
minar esa corriente de emigrados que anual­
mente pierde la nacáon húcia nuestra.? posesio­
nes de América, cuando allí liubieran hallado 
bienestar .seguro, y  la patria más defensores 
en situaciones de peligro como la presente.

Hasta los proyecto? debidos á la iniciativa in­
dividual Iiau sido desdeñarlos ó entorpecidos, y 
entre ellos podíamos citar el del conde de Mo- 
pox y  de .larnco que yace en las carpetas del 
ministerio de Ultramar de.*(le hace año y  medio; 
en él ofrecía repartir las vastas fincas que 
posee en el departamento Oriental de Cuba en­
tre multitud de familias que ?e' eomprOmetia á 
trasportar gratuitamente y  alimentarlos du­
rante el primer año: cedidos los terrenos, las 
consideraba desde el momento de su instalación 
como censatarias de los mi.smos, obligándose á 
comprarles toda? las cosechas á dichos colonos.

De un pensamiento tan liberal y  filantrópico 
no hemos vuelto á tener más noticias, y  ojalá 
tuviera imitadores que con bastante influencia 
en el Gobierno y  en la? provincias cantábricas, 
lograran llevar nuevos pobladore.s á Cuba.

Pero cuando nadie lo hace, debia considerar­
se hasta como uu gasto reproductivo del Esta­
do, y  en las circunstancias actuales, hasta como 
un gasto de guerra, el dinero que se empleara 
en facilitar pasajes gratuitos desde España A 
Cuba, A cuanto? trabajaiíores quisieran emi­
grar con sus familias, bien en buques del Esta­
do; ó en los de comercio, por la exigua cantidad 
que hoy cuesta ei trasporte de nuestros sol­
dados.

Si él sistema de trabajadores contratados es 
¿tij para los grandes propietarios, el de colonos 
libres diseminados en los campos por el sistema 
de caserío, es oonvenientisimo para el mayor 
desenvolvimiento de la propiedad del país y  de 
sil seguridad. La combinación de estos dos sis­
temas es lo único llainailo A contribuir al fo­
mento de Cuba y  A curar los estragos de la re­
belión.

La raza anamita y  nuestras provincias espa­
ñolas del litoral, podian contribuir simultánea­
mente á este gran resultado, y  hoy que comien­
za á agitarse tal pensamiento, era la ocasion 
de qué nuestro ministro de Estado abriera

   "

negociaciones con la córte de Hüe, para que 
autorizara la emigración de aquellos de sus 
súbditos que quisieran trasladarse á nuestras 
posesiones.

I^tas ligeras consideraciones las hacemos 
paxá l^m ar sobre asunto tan vital la atención 
del Sr. Moret, y  tratamos de seguir ocupándo­
nos de lo mismo, por su inmensa trascendencia 
en las Antillas.

La’̂ éTegacIón del GoFierno francés, no que­
riendo molestar en sus operaciones militares al 
ejército del Loire, como dice uno de los telé- 
grama? que en otro lugar insertamos, ó no cre- 
júndose bastante segura en Tours, después de 
los desastres más recientes, ha trasladado su  
residencia mucho más cerca de nosotros, A la? 
márgenes del Garoua. Burdeos reunirá, sin du­
da, las mejores condicione? para comunicar 
por mar y  tierra con toda Francia, pero siem­
pre es un retroceso para lo? que tenían que ir A 
París, (lespues de haberlo libertado; retroceso 
cuyo efecto moral será tal vez muy deplorable. 
De todas manera?, los franceses no se desani­
man en la región del Loire A pe?ar de lo? reve­
ses que han sufrido, y  vemos, desde luego, que 
lian formado dos ejércitos y  que han puesto al 
frente de uno de ellos, olvidando esta vez sus 
antecedentes políticos, al ilistinguido general 
Bourbaki.

Estos ejércitos deben marchar hácia Paris. 
¿Conseguirán prestar ayuda á lo? solilado.s de 
Trochu y  de Ducrot?

Mucho lo dudamos, porque cuando la fortuna 
ha llegado á mostrarse tan adversa,-es muy di­
fícil que pueda levantarse una nación comple­
tamente postrada, os muy difícil que un ejér­
cito improvisado pueda arrebatar la corona del 
triunfo al que en cien combates ha destrozado 
y humillado á numerosos ejércitos de vete­
ranos.

Forzoso es reconocer, sin embargo, que los 
defensores de París están haciendo verdaderos 
prodigios, y  que por triste que sea el resultado 
de tanto heroísmo, su gloria y  la de sus jefes 
ha de paáar A la posteridad como una página 
brillante en los anales casi vergonzosos para 
Francia, de esta'guerra fatal. ;

Cuando los prusiano.? pusieron cerco á Paris, 
nadie creia que esta capital resistiera un mes, 
nadie se figuraba que Trochu pudiera tener a 
raya ú los elementos disolventes allí reunida?, 
nadie llegaba A imaginarse que una multitud 
de vagabundos se hubiera de convertir en tro­
pas valientes, disciplinadas y  sufridas.

La guarnición de Paris ha hecho magníficas 
salidas y  causado enormes pérdida? A los pru­
sianos y  por poca ayuda que les hubiera pres­
tado el resto de la nación y  por poco que ae liu- 
.biese seguido sosteniendo Metz, seguros esta­
mos de qímhabria llegado A romper el círculo 
de liierro que la oprime. ¿.Será que Paris tiene 
esa dirácoion que tanta falta ha hecho hasta 
ahora en todas partes? Si asi fuera el elogio de 
Trochu no podria ser más completo.

Vemos que el general .\urelle? de Paladines 
ha sido nombrado comandante del campo de 
Cherburgo, lejos del centro de la? operaciones, 
y  que e.?te antiguo servidor de an patria ha sa­
bido rechazar tan humillante nombramiento.

Cuando Aurelles de Paladines obligaba áY'on 
der Tlian á que evacuase Ürleans y  alcanzaba 
sobe él una victoria, el Gobierno y  el pueblo le 
llamaba héroe; es vencido y ,  ó ae le califica de 
traidor, ó se le humilla. F;?ta es ia historia de 
euaiíto pasa y  ha pasado en Francia: los qile 
antes de la guerra hacían la apoteosis délos ge­
neralas que han sido desgraciados despue.?, son 
los mismos que ahora los escarnecen. ¡Elogios 
inconscientes y  censuras apasionadasl ¡Ineonse- 
cuencia y  nada más que inconsecuencia!

Gambetta, nos dicen los telégramas, no ha 
ido á Burdeos, ha preferido marchar al ejército, 
vivir con los soldados, gobernar y  combatir á 
un tiem_go. ¡Pobre hom l^! Nosotros admira- 

: mos el ardiente y  activo patriotismo de Gam- 
hetta, le liemos prodigado nuestras justas ala- 

‘banzas por su heróica salida de París y  por su 
oelo tal vez exagerado pero siempre digno y  
noble. Gambetta como ministro del interior;^ 
á pesar de sus pocos años y  de su escasez de 
jirudencia, nos parece regular: como orador de 
plaza pública y  como redactor de circulares pa­
trióticas nos parece inmitable; pero eomo mi­
nistro de la Guerra,. como jefe' su f remó de la 
milicia y  en un campamento de defensores de^ 
la integridad nacional, á presencia de un pode¿ 
roso enemigo, nos parece la caricatura llevada 
alli para desprestigiar al poder, para ridiculi­
zar la ihstitucion republicana, para escitar la 
risa de los oficiales viejos.

Los oficíale? franceses prisioneros en Alema­
nia han protestado contra todo proyecto de 
re.stauraeion' bonapartísta, y  ¡en ellos se fiaba 
por algunos para sacar del cieno el hundido im­
perio de Napoleonl La protesta nos parece muy 
natural, muy lógica y  m uy conveniente: la 
dinastía que cae como la de Sedan, todo lo má? 
que puede desear, todo lo más que puede i>od¡r 
es el olvido, pero nada más que el olvido ; lo 
demás seria exigir una ignominia al país sobre 
que ha reinado.

En Francia es po.sible el conde de Chambord, 
es posible la República, son posibles los prínci­
pes de Orleans, todo es posible menos la restau­
ración napoleónica. Podrá ser impuesta por nn 
venc&lor extranjero, pero caerá muy pronto 
envuelta en el ódio universal.

Ayer á las seis de la tarde ha terminado el 
soleinnéteíduo que se ha celebrado en la igle­
sia de San Isiiíro el Real para implorar el auxi­
lio de Dios en favor clel Soberano Pontífice.

Profunda es la impresión que esta gran so­
lemnidad ha causado en todo? los ánimos y  
magnifico el espectáculo que ha ofrecido eu 
aquel hermoso templo la inmensa concurrencia 
que, llena de fervor religioso y  animada del más 
caro amor al Padre .Santo, ha acudido al pié del 
altar ú implorar para su augusta jiersona' las 
gracias y  las bendiciones del cielo,

Sin detenernos á referir lo ocurrido en los 
dos primeros dias, cUreinos qne en el tercero ha 
llamado la atención el inmenso número de per­
sonas que se acercaron á la Sauta Mesa en la 
comunión de la mañana. Más de dos horas duró 
este graucliosoacto, á pesar de que distribuían 
á la vez la? sagrada? Formas el Sr. Obispo de 
Tulancingoy otros dos sacerdotes.

Durante la función, que e.?tuvci concurridisi- 
ma, catorce jóvenes de familias distinguidas, 
vestidos de frac, han circulado constantemente 
por el templo pidiendo limosna para el Padre 
Santo. Entre estos jóvenes y  las señora? que pe­
dían en las mesas colocada? en la? tres puertas, 
se lian recogido miles de duros. J

Durante el dia han acudido por media.? ho­
ras á velar al San . (simo Sacramento todas las 
clases de la sociedad. La primera media hora ha 
velado uu número extraordinario de sacerdo­
tes; la segunda media hora treinta y  nueve 
grandes de España, muchos títulos de Castilla, 
ex-rainistros y  hombres importantes en la ma­
gistratura, en politica y  las letras . Han a.?isti- 
do también con vela en la mano comisiones de 
las órdenes militares del cuerpo colegiado de la 
nobleza de Madrid y  academias. En otras me­
dias horas han velado la Asociación de católi­
cos, la juventud católica y  otras personas. 

Durante algunos momentos hubo que cerrar 
las puertas, porque no cabia ya la gente dentro 
del templo; pero á pesar de eso ha reinado nn 
órden admirable.

El señor Obispo de , Avila pronunció en la 
función del medio dia un sermón tal como po­
dia esperarse de la alta ilustración do este res- 
petabilisirao prelado. También el señor Obispo 
auxiliar de Madrid pronunció otro elocuente 
discurso al terminarse la reserva por la noche.

Por último, y  para que nada faltase á e.?te 
solemne acto, por la mañana se recibió'un parte 
telegráfico del cardenal Antonelli enviando la 
bendición de Su Santidad para los concurrentes 
á estas funciones.

Cuantos han tenido el gusto de asistir á ellas 
han podido ver representadas allí las clases to­
das de la sociedad de Madrid y  presenciar una 
elocuente y  entusiasta demostración del amor 
que profesan los españoles al Padre común de 
los fieles.

sas del campo filibustero, y  á presentarlas cada 
quince dias atadas con algunas consideraciones 
de su redacción á sus lectores peninsulares y  
del extranjero.

Como podrán figurarse nuestros lectores, en­
tre los diarios de Madrid, E l  U niversal, La 
Discusión  y  IjU República Ibérica  son los pre­
feridos; en el número que tenemos á la vísta 
ocupan ca.?i la? dos terceras partes del periódi­
co sevillano.

Por fortuna, por mucho que recopile el cole­
ga de Andahicia, por mucho que griten y  se 
exasperen sus correligionarios de Madrid, la 
Opinión pública los conoce ya, y  los españoles 
todos saben, que esos que protestan contra los 
voluntarios de la Habana y  las autoridades e s ­
pañolas, no son otra co.?a que enemigos embo­
zados de nuestra nacionalidad en América, ad­
versarios encubiertos de la bandera española.

Eo el 
encía.

La actitud dji^os periódicos de Nueva-York 
q«ej:pcibimq/lioy y  que alcanzan al 23 de No- 
viembre7Tj»4i^e dudar má^ y más de que las 

e l mensaje del general 
Grant J^nSÍBjgj^gnificacion que les atribuyó 
la.ágenoÁ FabraeittoHjelégrama del 6 del ac-

X

n /1  N cit-Y orh  I l ’rald, qne no es por cier­
n o  ^ tusiasta de la nacionalidad e.?pañola, en- 

CQfttramos anunciado que Mr. Fish habia tele­
grafiado al general Sicklés, ordenándole que 
diera un vigoroso impulso al arreglo de ¡asre- 
clamaeiohes que tienen pendientes contra nues­
tro Gobierno algunos súbditos americanos; pe­
ro esto suceso, que hubiera podiilo dar pretesto 
al cspresado periódico para hacer conjeturas 
favorables á  los insurrectos, lo refiere á propó­
sito del estado enque sé hallan las relaciones 
diplomáticas contra Inglaterra y  la? Estados- 
Unidos; pero sin iudicar siquiera que liubiera 
habido variación ninguna en la política neu­
tral y  conciliadora qne viene manteniendo con 
España el Gobierno de aquella República, he­
cho que no liubiera ocurrido de ningún modo 
si se agitaran en los círculos políticos de Was­
hington las tepdencías hostiles que revelaban 
las noticias la .Agencia.

t

09 la ^íéneioü de nuestros lectores 
te carta de nuestro correspon- 

ork, que insértáraos más ade-

:gura en un artículo que

rio o ^ ia l vemos con gran compla- 
decj^éto reponiendo en su añtigua 

^  ^ general del Consejo de Esta­
d o ^  Sr.
y ^ n o ^ d a s  como- son las aventajadas dotes de 

^ t e  .íli.stinguido e.?critor é inteligente funcio- 
nacfo público, no es necesario decir que esta" 
reparación es un acto de verdadera justicia que 
aplaudirán todos los hombres sensatos, y  enque 
la primera que reportará ventajas será la alta 
corporación en que el Sr. Madrazo va á conti­
nuar prestan^ sus servicios.

ios la atención de nuestros lectores so­
bre económica que publicamos en

este diario, seguros de que verán 
con gfets-las ^reciaciones que contiene cuan­
tos conceden á las cuestiones económicas la im­
portancia que én realidad tienen.

e ayer, que e lS r. Moret 
ido talento, de grande

E l  . 
p n h y ^ ;
esá n  hombr,
(Jüvidad, y  de^ iprestT g ip  justam ente gana- 

pío a l fre n te  deUdepartaiwS^to de Ultramar. 
No nos sorprende j u i c i o  fo™ado por el perió­
dico progresista del áctual rainfetro de Hacien­
da, y  es má?, creemos .quenó es injusto al reco­
nocer el que ha gomado fil Sr. Moret
rechazando las doctriuas.de nuestro colega y 
siguiendo un criterio más conservador en las 
cuestiones ultramarinas; pero ¿no es estraño 
hacer esa • confesión eu un periódico que con 
tanta, inskteacia ha venido een.?urando todos 
los actos del Sr. Moret? ¿comenzará por ventu­
ra E l  Universal nna evolución parecida á la  
que realizó cuando de enérgico defensor de la 
politica eminentemente conservadora del señor 
Ayala, pasó á  s«'decidido campeón de la cesión 
de Gyba?

¿bia llegado á nuestras manos 
tfriódico La Cuestión ou- 

bü)¡/á, qne ^ pubfíSí^ivSqyilla; es una publíea-
dedi^da á recogeblaa flores más hermo- ís hay pal abras para calificar.

T el ciyíeü de los Estados-Unidos recibimos 
la  de Niieva-York, que contiene las 

siguííBfcS'ljptieias de la isla de Cuba, que a l­
canzan aN ^ oi^ oviem bre:

^ n e l  distm ^6*^nco Villas han sido muertos 
úljímamente vari\tosí»igentes. Muchos otros se 

n pre.sentado. Knfcrfâ stos figuran Liberato Leiba 
Manuel Borrego, jefes de partidas insurrectas.
El Diario puolica la muerte de Bemiieta.
La e.sposa del capitan general colocó hoy la pri­

mera piedra de una casa de maternidad.»
Somo ven nue.?tros lectores, vuelve á asegu­

rarsê  la muerte del cabecilla Bembeta, de la 
quo nos ocupamos otra vez con referencia á 
cartas particulares recibida? de Cuba. Aunque 
es doloroso que vengan nueva.? víctimas á au­
mentar las desgracias que ha ocasionado ya la 
insurrección cubana, creemos que .?í se com­
prueba esta noticia, los españoles deben ver en 
ella una prueba más de que se aproxima la  
completa pacificación de las Antillas.

Entre los muchos escritos y  noticias que se 
han enviado á Italia para prevenir al nuevo rey 
sobre las cosas de España, hemos oido asegu­
rar que se ha dirigido á una de las personas que 
más gozan de su intimidad, una lista detallada 
de todos los individuos que componen la parti­
da de Ja Porra, comprendiéndose en ella algu­
nos que disfrutan sueldo del Estado.

Si esto es cierto, no dudamos serán barridos 
de la.5 dependencias en que están en el instante 
que tome las riendas del Gobierno, pues es 
una cnesíion de decoro nacional no permitir 
que miserables de tal especie sigan manchando 
las oficinas en que han sido colocados.

Con mucho gusto vemos que algunos de 
nue.stros colegas toman del periódico valencia­
no Las Provincias, lo.? siguientes horrorosos 
detalles:

«El atroz drama del secuestro verificado en ias 
personas de dos honradísimos vecinos de Pego, ha 
tenido por fin un terrible desenlace. Con efecto, uno 
de los últimos dias recibió el alcalde de Manises un 
escrito anónimo, en el que .se le anunciaba que cer­
ca del punto denominado Salto del Cuervo, ea su 
término municipal y en ia Mas» del Collado, que 
actualmcate se encueatra abandonada por su estado 
áe ruina, se habian enterrado dos cadáveres. Dicha 
autoridad, uniila al juez de Torrente, se presentó el 
sábado porla mañana en el aitij designado, y allí 
fue descubierto un pequeño rastro de sangre, en vis­
ta del cual se procedió á practicar las escavaciones 
necesariaSten un antiguo lugar, que dieron por re­
sultado el encontrar dos cadáveres en completo es­
tado de descomposición. Reconocidos por un facul­
tativo, se vino en conocimiento de que aquellos infe • 
lices habian sido asesinados unos veinte y cinco dias 
antes.

El a.rma que debió haberse empleado para consu­
mar el crimen, era la de fuego, recibiendo uno de 
ellos las balas en la cabeza y el otro en el peclig. 
bre uno dé los cadáveres se encontró un pañuelo á 
cuadritos rojos, teniendo atada á una de las puntas 
una moneda de loo reales. Los cadáveres estaban 
bastante bien vestidos, y al uno le habian quitado 
los pantalones y las botas. Entre las piedras que los 
cubrían se encontraron dos sombreros bongos de 
fieltro, que se supone pertenecían á las víctimas. Es­
tas teman atados los pies y las manos con fuertes 
cordeles.

Ahora bien, por los indicios que anteriormente se 
tenian, asi como por la ropa que vestían los cadáve­
res y la circunstancia especial de conservar estos fas 
cédulas sanitarias que habian sacado en vida para 
poder penetrar en Valencia, se vino bien pronto en 
ooEOCimiento de que las infelices ■víctimas eran don 
Rafael y D. Cárlos Server, hermanos y vecinos de 
Pego, los cuales hablan sido escandalosamente se­
cuestrados dentro de Valencia el dia 1,® de Noviem­
bre último.

Los secuestradores pidieron á la familia de las víc­
timas la cantidad de doce mil duros por su rescate, 
y á pesar de habérselos ofrecido, se ha eouaumado el 
horrendo crimen que dejamos apuntado y que no
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H e m o s  d ic h o  q n e  v e ía m o s  c o n  g u s to  r e p r o ­
d u c id a  la  a n te r io r  n o tic ia , p o r  m á s  q u e  n o  sea  

d e  la s  q u e  p u e d e n  fa v o re c e r  e l b u e n  n o m b re  del 

G o b ie rn o  y  d e  n u e s t r a  p a t r i a ,  p o rq u e  h a y  h e ­
ch o s  d e  t a l  n a tu r a le z a  y  d e s g ra c ia d a m e n te  t a n  

re p e t id o s  h a s t a  a q u í,  q u e  m e re c e n  s e r  d e n u n ­
c iados u n  d ia  y  o t r o  d ia , p a r a  q u e , s i h a y  in ­

d o le n c ia  e n  la s  a u to r id a d e s ,  e s a  in d o le n c ia  d es­

a p a re z c a  y  n o  l l e g u e n  á  c o n su m a rse  c r ím e n e s  
ta n  e sp a n to so s  y  t a n  b á rb a r o s  co m o  lo s  d e  q u e  

v ie n e n  s ie n d o  te a t r o  d esd e  h a c e  a lg u n o s  m eses  
m u c h a s  d e  n u e s t r a s  p ro v in c ia s .

L a  n a c ió n  d o n d e  l a  s e g u r id a d  in d iv id u a l  no  

ex is te , lo s  g o b e rn a n te s  b a jo  c u y o  a m p a ro  e s a  
s e g u r id a d  n o  e s tá  g a r a n t id a ,  a p a re c e n  ju z g a ­

do s d e  u n  m o d o  m u y  d e s fa v o ra b le . Y  y a  n o  so­
lo  se  c o n s u m a n  lo.s s e c u e s tro s  e n  lo s  c a m p o s , 

com o  e n  G re c ia  ; h e m o s  d e sc e n d id o  e n  e l  n iv e l 

d e  la  c iv iliz a c ió n  p o r  d eb a jo  d e  G re c ia ; a q u í  se  
s e c u e s tra  y a  e n  la s  c iu d a d e s  m á s  p o p u lo s a s , y  

esto  n o s  p r u e b a  q u e  e l  b a n d o le r is m o  es ca.si 

u n a  in s t i tu c ió n  o r g a n iz a d a  q u e  lo g r a  b u r l a r  n o  
sab em o s  s i  l a  n e g l ig e n c ia  ó  l a  e n e r g ía  d e  lo s  

a g e n te s  d e l  p o d e r .  ¡A bl l a  E s p a ñ a  c u y a  c o ro n a  

h a  o frec id o  e l  S r . R u iz  Z o r r i l la  a l  p r ín c ip e  A m a ­
deo d e  S a b o y a , ¿no  .será  y a  t a n  só lo  l a  E s p a ñ a  

d e  \a  p a r t id a  d e  Ja P o r r a ,  s in o  q u e  s e r á  t a m ­
b ié n  la  E s p a ñ a  d e  lo s  s e c u e s tra d o re s  y  d e  los 

ases in o s?  ¡A n a d ie  a c u sa m o s , á  n a d ie  q u e re m o s  
a c u sa r !  C reem o s f i rm e m e n te  q u e  e l  G o b ie rn o  

v e la  s in  d e sc a n s o  p o r  la  s e g u r id a d  in d iv id u a l , 
q u e  p e r s ig u e  s in  t r e g u a  á  lo s  p e rp e t r a d o re s  de 

c ie r to s  c r ím e n e s ; p e ro  e s  p re c iso  q u e  red o b le  
s u  a c tiv id a d  y  s u  v ig i la n c ia ,  h a s t a  a h o r a  p o co  
e ficaces, p o rq u e  d e  to d o s  lo s  lá b io s  o im o s e s ta  

re f lex ió n  p o co  h o n ro s a  p o r  c ie r to  p a r a  é l: « n u n ­

ca com o  a h o r a  h a  e x is tid o  e l  b a n d o le r is m o  e n  
E sp a ñ a ; n u n c a  c o m o  a h o r a  se  h a  te n id o  q u e  

a v e rg o n z a r  n u e s t r a  so c ie d a d  d e  h e c h o s  q u e  
ta n  p o co  l a  fa v o re c e n .»

Í l V u T r i í  ^  i i 1 “ ® significaba en  E spaña n n  rey  de sem e­
ja n te  carácter.

D esp n es  d e  a lg u n o s  b re v e s  d e sp a c h o s  ofic ia­
les d e  M ó d en a , F lo re n c ia ,  B o lo n ia  y  P a r m a ,  fe­
chas d e l 9 y  8 , e n  q u e  se  d a  n o tic ia  d e  l a  r e ­

cepc ión  d e  l a  c o m is ió n  e sp a ñ o la  e n  d ic h o s  p u n ­
to s , in s e r ta  la  G a ce ta  d e  a y e r  lo s  q u e  s ig u e n ;

«Genova 10, á  la s  dos y  diez m in u to s de la  ta rde; 
M adri^ idem , á  las dos y  cu a ren ta  y  siete m inu to s 
dé la  ta rd e .— E l C ónsu l de E spaña  a l Excm o. señor 
M inistro de Estado:

«El Excm o. S r. P residen te  de las C órtes C onstitu ­
yentes y  11 D iputados de la  Com isión h a n  llegado á 
Génova hoy á  medio d ia . Salen e s ta  ta rd e  á las seis 
para  N iza, v ia  de m ar.»

Florencia IO, á  las cua tro  y veinticinco m inutos de 
la ta rde; M adrid idem , á la s  siete y  cinco m inutos 
la n o c h e .~ E l rep resen tan te  de E spaña  en Florencia 
al Excm o. S r. M inistro de E stado  en  M adrid;

«He encargado á los Secretarios, S res . B allesteros 
y R ica, que  partic ipen  á V. E . desde T u rin  á  Milán 
todo lo que  se refiera á la  recepción de las Com isio­
nes de las C órtes. Debo, sin  em bargo, d a r  cu en ta  
á V. E . de la  solem nidad y  del en tusiasm o con que 
fué recibida en  T u rin , sin  que  la  llu v ia  y  la  ho ra  de 
las once y m edia  de la  noche fuesen u n  obstáculo.

»La Comisión de seis D iputados que  fué a  M ilán á 
saludar a l P ríncipe heredero y  á su  esposa fué reci­
bida anoche por la  población eon el m ism o en tu s ia s­
m o, acudiendo las au toridades á  la  estación; las ca­
lles estaban  ilum inadas. L a  Comisión h a  sido inv i­
ta d a  á  com er hoy con el P rincipe heredero.

»Hoy salen, p a ra  E spaña  el S r. P residen te  y  11 Di­
pu tad o s , los cuales no podrán  olv idar nu n ca  el en ­
tusiasm o y el fra te rn a l afecto con que han  sido rec i­
bidos por el pueblo ita liano .»

Florencia lO á las ocho y diez m iuu to s de la  no­
che; M adrid, id .—E l R ep resen tan te  de E spaña  en 
Florencia a l Exem o. S r. M inistro de E stado  en M a­
drid.

«La Comisión de seis D iputados q u e  h a  ido a Mi­
lán á sa lu d a r á  SS. A-k. E R . los p ríncipes del P ia - 
monte h a  continuado recibiendo todo e l d ia  de hoy 
las m ayores p ruebas de afecto del M unicipio y de la  
población. A  la  u n a fu e ro n  recibidos p o rS S . AA. R R .,
T á  las cua tro  de la  ta rd e  S. A . R . el principe H u m ­
berto liizo u n a  la rg a  y  afectuosa v is ita  á  los señores 
D iputados en  e l h o te l C avour, en el que  e s tán  alo­
jados los señores D iputados que  h a n  ido á  M ilán, 
que son los señores U üoa, D uque de T etuan , M ar­
qués de Sardoal, V alera , B alaguer y  Barrenechea.»

Génova 10, á  las ~ y 10 m inu to s de la  noche; Ma­
drid id ., 4  las 10 y S m in u to s de la  noche.—E l Cón­
sul de E spaña a l Excm o. Sr. M inistro  de E stad o  ea 
Madrid;

«La Comisión h a  salido hoy  á la s  7 de la  noche 
para  Niza.»

L a  G ace ta  d e  h o y  n o  h a  p u b lic a d o  d e sp a c h o  
a lg u n o  re fe re n te  á  es te  a su n to .

CARTAS DE NUEVA-YORK.
N ueva-Y ork 26 de N oviem bre de 1870.

S í se necesitase u n a  p ru eb a  convincente de qne la 
insurrección de C uba e s tá  agonizandoy deque es im­
posible su  resurrección , en  n in g u n a  p a rte  podríam os 
hallarla  m ejor que en  e l m ism o seno del laboran- 
tismo.

Los m iem bros d é la  dislocada J u n ta  e s tán  en  des- 
aonerdo: se  h a n  ro to  las relaciones en tre  F esser y  
Mestre, y e l m ism o A ldam a e s tá  en descrédito  e n -  - 
tre m uchos de su s  antiguo.? amigos.

A zcárate, á  pesar de su  declaración negando las 
intenciones oficiosas que se le a tr ib u ían , e s tá  tra b a ­
jando ac tivam en te  en tre  los laboran tes haciéndoles 
proposiciones y  prom esas de avenim iento , y  hacien­
do valer lo s lazos de am istad  que  le  lig an  con el 
•ninistro de U ltra m a r p a ra  revestir su s  gestiones de 
ú n  carác ter au to rizado , y a  que  no oficial, de que en 
•calidad carecen.

A zcárate ha convocado á  u n a  reun ión  á los cori­
feos del laboran tism o, y  á e lia  h a n  asistido catorce, 
Mgunos de los cuales h an  venido exclusivam ente 
P*ra ese objeto desde F íladelfla, W ashing ton  y Bal- 
tiniore.

E l objeto de ese cónclave fué proponer á lo s em i- 
Srados cubanos u n as  bases de arreg lo  cuyos p u n ­
ios p rincipales son los sigu ien tes: deposición de las 
‘ •m as por ios in su rrec to s  y , como contraposición, 
desarme de los vo lu n ta rio s; salida de la  Is la  y  des­
fierro de los cabecillas á  lo  m énos por u n  año, y , en 
Cambio, devolución de los b ienes em bargados e in ­
demnización de daños y  perjuicios á  Iqs que h a -

autonom ín.
E n  e s .trsu n io n h u b o  d iversidad  de personas. Mes­

tr e  y  su s  am igos creyeron que  no debian  acep tarse 
esas proposiciones, Fesser y  los suyos opinaron que  
m ie itra s  se  les devuelvan los bienes todo es a cen - 
tab ie . ^

E l re su ltad o  de la  deliberación fué qoe  se rechaza­
ro n  las proposiciones ae  A zcárate , y  que  este  h a  
trabajado  despues p ara  p ersu ad ir á  M estre de lo 
conveniente que  seria  u n  arreg lo .

Desde entonces h an  salido  tr e s  em isarios, u u o  de 
ellos el poe ta  bayam és J u a n  C lem ente Z enea, los 
cuales se  d irigen  á  N assau  y  desde a llí in te n ta rá n  
pasar á C uba, con el fin de som eter á  C éspedes las 
bases presen tadas por A zcárate.

E stas  noticias, que  son positivas, h a n  causado  
g ran  explosión en  el cam po laboran te . La Revolu­
ción se h a  lim itado  á  desm entirlas; poro el Demócra- 
ta  les d á  crédito  y  ofrece reve la r el nom bre de los 
traidores a s í que  logre averiguarlo .

A hora b ien; ¿con qué au to rid ad  hace sem ejan tes 
proposiciones el S r. A zcárate? P orque es de suponer 
que  fi no la  tiene, como lo espero, ap aren te  tenerla ; 
de o tro  modo no se  com prende que  los laboran tes se 
d e ten g a n á  considerar las bases que  él p resen ta , y  ae 
despachen em isarios á C u b a  p ara  som eterlas á C ar­
los M anuel Céspedes, s i no hub iera  u n a  g a ra n tía  
rea l 6  su p u es ta  de que en el caso de acep tarse  las 
proposiciones serian  cum plidas p o r el G obierno de 
E spaña.

E l a su n to  es g rave , y  bien m erece la  pena  de una  
in terpelación  en las C órtes p ara  averiguar e l  fu n ­
dam ento que  tienen  esas negociacionea del S r. A z­
cárate .

N uestro  digno m in is tro  en W ash in g to n , S r. L ó­
pez R oberts , que  h a  venido á e s ta  c iudad  p a ra  con­
tra e r  enlace pasado m añ an a  con la  linda jóven señ o ­
r i ta  T erry , se  h a  m ostrado a ltam en te  ind ignado  de 
la  incalificable conduc ta  del S r. A zcárate . m an ifes­
tando  en u n  círculo  de españoles q u e  la  cree sum a­
m en te  nociva y  perjud ic ia l á  los in tereses de E spa­
ñ a , p o r cuan to  las c ircunstanc ias  especiales del se ­
ño r A zcára te  con tribuyen  á  p e rv e rtir  la  Opinión p ú ­
blica que  cree v e r ocu lto  en sus gestiones oficiosas 
e l deseo del gobierno español de e n tra r  en, v ias do 
a rreg lo  con los in su rrec tos cubanos; lo cu a l e s tá  
ta n  lejos de l a  verdad  que  Jioy m ás que n u n ca  está  
el gobierno seguro  de la  dom inación dsl elem ento 
rebelde y de la  im posibilidad de que  encuen tre  aco­
g ida , n i sim patías siquiera, e a  e l gobierno y e l Con­
greso  am ericano.

N uestro  m in is tro , que se h a  m anten ido  ap artado  
de la  sociedad del S r. A zcára te  por razones m uy fá­
ciles de com prender, á  pesar de las recom endacioaoa 
que tra jo , no sabe á  qué  m óvil a tr ib u ir  esas incom ­
prensib les gestiones que no pueden  ser leales desde 
el m om ento que  en  ellas se t r a ta  de au tonom ía .

L a  ho ra  tem p ran a  á  que  c ie rra  hoy e l co rreo  me 
obliga á red u c ir lo s lím ites  de e s ta  ca rta .

F .  M é b i o e s .

R E V I S T A  D E  L A  P R E N S A .

P E R IÓ D IC O S  D E  L A  N O C H E .

L A  E P O C A  dice que á  poco que d ila te  e l rey elec­
to  su  venida y que  falte ocasión de .d irig ir de nue­
vo su  voz a l pueblo que oficialm ente le h a  llam ado, 
su  discurso  de F lorencia  en contestación a l del p re ­
sidente de las C ó rtes v a  á  d a r lu g a r á  u n  colosal 
traba jo  de exégesis como los h im nos védicos.

N uestro  colega no cree que  este  di.scurso pueda 
o frecer só lidas esperanzas á los conservadores.

«La cuestión  de la  m onarqu ía , dice, h a  sido p ara  los 
p ro g res is ta s  an te s  que  nada , y  sobretodo, u n a  c u e s ­
tió n  de p reponderancia  ab so lu ta  de su  p a rtido ; si no 
hub iera  significado esto , no la  h u b ie ra n  creado, y  
desde el p u n to  en que  deje de significar eso, para 
ellos será  como s i no fuese, y  volverem os á la  m on­
se rg a  de los obstáculos trad ic ionales y  de las in ­
fluencias no leg ítim as , y  de laa cam arillas gober­
n an tes . Conque ya ven Tos mencionados conserva­
dores , que  s u  porvenir nada  tiene  de lisonjero, y  
que  la  preponderancia p rogresis ta  os el verdadero 
dogm a que tiene que  reconocer ó re s is tir  en  el te r ­
reno de ia  fu e rz a , a rro stran d o  los sinsabores, ias 
am arg u ras  y  los peligros en que  ab u n d an  los perío ­
dos en que  los partidos no h a llan  sino en  e l te rreno  
de la  violencia y  solam ente por la  posesión del 
poder.»

E L  T IE M P O  dedica un  estenso artícu lo  á la  cues­
tió n  de la  m onarqu ia  española; y  dejando ap a rte  
su s  d e ten idas apreciaciones, h é  aqu í u n as  lín eas 
que m erecen se r tra sc r ita s  por lo significativas:

«La cuestión  se  h a  sim plificado, lo s  térm inos del 
problem a se h a n  ac la rado , liem os en trado  de lleno 
en la  ú ltim a  p a rte  de la  a v en tu ra  se tem briaa , y  de­
bem os fe lic itarnos por ello. L a  revolución tien e  ya 
su  rey ; e l pais, con nosotros, g u a rd a  el suyo.

»¿Y qué im portancia , qué  significación puede te ­
n e r la  ven ida  del duque de A osta  como rey  de los 
revo lucionarios?  N inguna de trascendencia. E s ta  
m o n arq u ía  pereg rina  no significa n i es realm en te 
o tra  cosa que  u n a  m anera  de p ro longar la  in te rin i­
dad algunos d ias m ás, en  beneficio de los p rogresis­
ta s  , con la  com pleta destrucción  de la  unión li­
beral.

L A  P O L ÍT IC A , en u n  a rtícu lo  que  t i tu la  el se­
gundo suslo, hab la  de los rum ores que  e l rep resen­
ta n te  de I ta lia  Mr. B lanc h a  hecho c ircu lar sobre 
los sen tim ien tos que an im an  a l príncipe de A osta.

«H áseaos d icho que  el S r. B lanc, así á  ¡as ilu s ­
traciones liberales conservadoras que  han  m ilitado  
ó m ilitan  en  el seno de la  legalidad  revo lucionaria , 
como á o tros im p o rtan tes  hom bres públicos que  han  
estado desde e l p rim er dia fren te  á fren te  de la  po ­
lítica  de la  revolución, h a  dado, desde el p u n to  de 
v is ta , por supuesto , de su  opinión p a rtic u la r , la  se­
g u rid ad  de lo m ucho qua e l sentim ien to  conser­
vador b ien  entendido en tra  en ias ideas, en la  edu­
cación, en el ca rác te r y  h a s ta  en los háb itos del 
p ríncipe A m adeo de Saboya. Kl d uque  de A osta , se­
g ú n  esta  versión de la s  afirm aciones del S r. Blanc, 
sabe perfectam ente á qué  a tenerse  respecto á  lo que  
e n la  inm ensa m ayoria  de n u es tra s  clases represen­
ta n  el án sia  y  e l am o r de u n a  libertad  fundada en 
el órden, u n id a  inseparab lem ente a l princip io  de 
au to rid ad , enem iga e te rna  del falso liberalism o 
que  tiene  la  anarqu ía  p o r s is tem a, e l tem or p ú b li­
co p o r explotación  y  la  m oralidad p o r m áscara. E l 
duque de A osta desea con ta r desde su  adven im ien ­
to  con la  confianza de esa E spaña liberal conserva­
dora, que  es e l verdadero país ; sabe la  necesidad 
v ita l que  s u  tro n o  tiene  de esa confianza, y  posee, 
respecto  á hom bres, b iografías y  an teceden tes con­
tem poráneos, da to s que  le tra zan  de antem ano una  
lín ea  de conducta  á p ru eb a  de obstáculos, de p é r­
fidos consejos y  de cínicas influencias.»

S i el hecho fuese cierto  envolvería u n  verdadero 
su s to  para  cierta-? gen tes , como lo t i tu la  n u estro  co­
lega.

A L A  E S P E R A N Z A  le lisoujea poco la  perspecti­
v a  d e  «li rey conservador, que es e l tí tu lo  de su  p ri­
m er ̂ artículo de an tean o ch e ; y  se detiene é  enum e-

«Un rey  conservador, el rey  del d iscurso  de A m a­
deo redactado  por IT loa, no seria a q u í sino  la  co n ti- 

I nuacion del reinado de doña Isabel, pero  s in  los a r -  
' ran q u es  in te rm iten te s  de ca tó li/a  y  española de la 

h ija  de F ernando  V II, y  p o r te n to  con m ayores e s ­
cesos de om nipotencia m in is te ria l, con ejem plos 
m ás inaud ito s de m ansa  corrupción y  de p ro p ag an ­
d a  funesta .

» ü n  rey  conservador nos tra e ría  aqu i la  le g a liz a ­
ción de cata libertad  de cu ltos q u e  E l Universal h a ­
co cada d ia  m ás  odiosa, porque m u es tra  que  es sólo 
la  g u e rra  al catolicism o, y  que  La Epoca 6 E l D ia ­
rio  Español tra ta r ía n  de hacer to lerable diciendo que 
solo se buscaba por ella el m ayor brillo  de la  Iglesia 

ca tó lica .
:-l n  rey  conservador en treg aría  la  enseñanza de 

la  ju v en tu d  á todos los tex tos m u erto s  y  á  todos los 
tex to s  vivos que  la  corrom pieran h a s ta  la  m éd u la  
d e  los huesos.»

E L  D IA R IO  E S P A Ñ O L  Contiende con los rep u ­
blicanos federales, cuyos escesos le llam an  la  a te n ­
ción.

«La libertad , dice, y a  que tan to  se invoca e s te  de­
recho del hom bre, p ara  que sea ta l ,  debe rodeársela  
de cierto  p restig io  que  no se h erm ana  que  no puede 
herm anarse  nu n ca  con la  licencia. ¿Creen los in tra n ­
sigentes federales que  aquella  g an a  m ucho en  los 
m otines y  revue ltas de las m asas? ¿P resum en que la 
causa  de la  libertad  h a  de hacerse cam ino, re p i t ié n -  | 
do.se uno y o tro  d ia  los a la rdes de fuerza  eon que 
in te n ta n  im ponerse a l legítim o gobierno d e  la  n a ­
ción, y  su s  furioso.s a taq u es é in tem peran te  len g u a­
je  con tra  todas las institncioneg, inc lu sa  la  que  re­
p resen ta  la  soberania popular? M edrados an d an  si 
tales ilu.siones acarician ; pues ta rd a  ó tem prano , la 
libertad , com prendida así, concluye por ser u n a  n e ­
gación de todo deber y  la  proclam ación m ás in sen ­
sa ta  del derecho del m ás fuerte .»

A l Diario Español se le  h a  olvidado ta l  vez que 
el que siem bra v ien tos recoge tem pestades, y  e l que 
echa á volar por e t m undo libertades, es el cansan te  
de que  luego se conv iértan  en licencias.

P E R IÓ D I C O S  D E  L .Y  M .A Ñ .Y N A .

‘ V -

J-

E L  P A I S  se hace cargo, p ara  com batirlas, de dos 
proposiciones que  h a  asen tado  Ei Im parcial a l decir: 

P rim ero, que  los elem entos conservadores de la 
revolución so han  declarado aostinos: Segundo, que  
los ta las elem entos, por m ás que estén  llam ados por 
la  condición que les d is tingue, á  reg ir por m ás tiem ­
po que  o tro  a lguno  los destinos de los pueblos, por 
lo que hace á  los de E spaña  .ten d rán  que  arm arse  
de paciencia y  contem plar extasiados cómo y qué 
bien cum ple e s ta  m isión e l poder p rogresista-dem o­
crático  que poseemos.

D espues de em itir  sobre este tem a a lg u n as  consi­
deraciones, n u estro  colega form ula es ta s  opo rtunas 
conclusiones;

«De todos modos, no com prendem os ese afan  en 
can ta r e l trágala  á  los elem entos conservadores, y  
en h ab la r con sarcasm o ilel im p o rtan te  refuerzo que 
p res tan  a l nuevo m onarca, y  en ofrecerles el poder 
a d  kalendus grivcas, s i de veras  y  con sinceridad  se 
qu iere  su  concurso .

»¿Pero se quiere? U nicam ente en  cu an to  no for­
m ulen  seriam ente sus propósitos de ser poder, y  en 
cu an to  sirvan  p ara  com pletar la  decoración del cu a­
dro .

» 8 eq a ie re  p ara  esplendor de la  m onarqu ía  y  p ara  
la s  conveniencias del régim en p arlam en tario , u n a  
som bra de partido  conservador; pero se q u ie re  toda­
v ía  m ás, que  la m onarqu ía  no prescinda n i aho ra  ni 
en  m ucho tiem po, de los hom bres que  hacen  la  fe­
licidad de E spaña.

»Sobre todo, esto  es io que principalm ente se qu ie­
re; ;y  ay  de la  nueva m onarquía , ay  de los conser­
vadores si o tra  cosa pretendieran!»

«¡D esgraeiada m onarqu ía  s i hubiese de sa lvarse 
p o r los consejos y  p o r la  politica de los am igos dei 
Imparcial'.^

L A  IB E R IA  em pieza u n a  série de a rtícu lo s  t i tu la ­
dos parangones monárquicos, y en  el p rim ero  hace un 
resum en h is tó rico  de n u es tra  a n tig u a  C onstitución  
en  p u n to  á  la  m onarqu ía , citando  las disposiciones 
del Fuero  Ju zg o , e l F u e ro  Real y  las P artidas.

L A S  N O V E D A D E S  díce que se  h a  estrañado  que 
no h ay a  m anifestado su  opinión sobre los d iscursos 
pronunciados en  F lorencia, lo que no h a  hecho por­
que  no les d a  g rande im portancia; y  despues de de­
c ir que no le g u s tan  m ucho en cu an to  á  la  form a, 
añade:

«En cu an to  al fondo, descartando el d iscurso  de 
V íctor M anuel, que  e s tá  en su  lu g a r , sobre todo  por 
lo conciso, y a  hem os dicho que  la  im portancia  de 
los o tros e s tá  en  *1 ofrecim iento y  acep tación  de la 
corona. E l S r. R uiz Z orrilla  Ja ofreció en nom bre del 
pais; en nom bre de las C órtes h u b ie ra  estado  m ás 
exacto  ofreciéndola. E l duque de A osta  la  aceptó sin  
condiciones, y  en  esto  ae dió una  p ru eb a  de que  no 
conoce la  situ ac ió n  ac tu a l de E sp añ a , la  a c ti tu d  de 
los partidos n i las g rav ísim as d ificu ltades que h an  
de p resen társele  p ara  el desem peño de la  m isión que 
inconscien tem ente, como aho ra  se  diee, echa sobre 
su s  hom bros.

E L  ECO D E  E S P A Ñ A  dice que el d uque  de A osta  
se p rep ara  en su  discurso  p a ra  hacer u n á  verdadera 
evolución, y  s i realm en te sigue, como díce, la s  tra ­
diciones áe su  fam ilia , en las cuales ha sido educado, 
pueden  te n e r que  se n tir  los p ro g resis tas  un  am ar­
go desengaño.

«De donde re su lta , añade n u estro  colega, que  en 
e l acto  solem ne de ofrecer la  corona de E spaña  al 
duque  de A osta, los revolucionarios le  h a n  dicho: 
« tenga V. A . R . cuidado, porque n u es tro s  ju ra m e n ­
to s  se  entienden m ien tra s  V , A . R . h a g a  lo  que no s­
o tros queram os;» y  el d u q u e d e  A osta , como buen 
ita liano , h a  contestado  á  los p rogresis tas: « pues 
hijos mios, tened  en tendido que  yo seré  fiel á  laa 
tradiciones dem isantepasados, los cuales ta n  p ro n ­
to  h an  ido con el ejército  francés en  18'23 p a ra  a r ­
ran ca r la  lib ertad  á  E spaña, como h a n  abandonado 

G aribaldi, de-spues que  le h a n  estru jad o  como 
u a  lim ón, como h an  encarcelado a l  v irtuoso  P o n tí­
fice Pió IX . Si vosotros en tendéis vu estro s Ju ra ­
m en tos con reservas m e n ta le s , yo en tenderé  m is 
comprom isos con arreg lo  á  la  escuela eiv que me he 
educado.»

E L  P U E N T E  D E  A L C O L E A  em pieza hoy  una  
serie  de a rtícu lo s  sobre la  c ircu la r del S r. M oret, 
q u e  por el p ronto  le m erece grandes elogios.

TELÉGRAMAS.
B urdeos 10, á  las doce y  c incuen ta  y  cinco m in u ­

tos de la m ad rugada; M adrid id ., á  las nueve y diez 
y nueve m inu to s de la m añana .— E l Encargado de 
Negocios de E spaña a l Excelentísim o S r. M inistro  de 
E stad o  en  M adrid:

«Hemos llegado sin  novedad, á  las once, con la  de­
legación del Gobierno y el C uerpo diplom ático.»

Despacho telegráfico recibido por el E m bajador da

la  Confederación de la  A lem ania del Norte en  Ma­
d rid .

B erlín  10, á  las dos y quince m inu to s de la tarde, 
Madrid idem, á  las once y c u a re n ta  m in u to s  de la 
noche:

«Oficial.— V ersalles 9 .—L a división 17 y  22 del 
p rim er c iie r;»  bávaro  atacó  el 8  a l enem igo, que  aún  
presen tó  dos nuevos cuerpos en tre  B eaugency y  «1 
fu e rte  de M archenoir; tom aron  los pueblos de B.-a- 
n an t, Messas, B eaugency, seis cañonss y jm ás de 
1.000 prisioneros. E l 9  fueron ocupados los pueblos 
Bocvalet, Vieloreeau y  L ernay  cogiéndose tam bién  ! 
m uchos prisioneros. !

E l segundo ejército  persigue  o tros restos del e jé r-  ¡ 
cito  del L oira  en el cam ino de B ourges.— M inistro  i 
de Negocios E x tran je ro s .»

B erlín  11 de D iciem bre, á  la  u n a  y  tr e in ta  m inu ­
to s  de la ta rd e ; M adrid id ., á  las s ie te  y  vein titrés 
m in u to s de la  noche.—A la  em bajada de la  Confede­
ración de la  A lem ania del N o rte .-M a d rid :

«O ficial.-V ersalle.s 10 de D iciem bre.—H allándose 
las tropas descansando de los com bates de estos ú l­
tim os dias cerca del L oira , el enem igo tr a tó  e l 10 por 
la  m añana  de to m ar la  ofensiva con  num erosas 
fuerzas, apoyando e l a ta q u e  especialm ente con a r t i­
llería; pero fué rechazado en varios encuen tro s que 
d u raron  liasta  ia  ta rde . N uestras  pérd idas son de 
m uy poca consideración: cayeron en n u e s tro  poder 
a lgunos cen tenares de p risioneros. E l genera l M an- 
teuffel p artic ipa  que  Dieppe fué ocupado e l 9  por 
nu estra s  tropas.»

[De la Gacela.;
B urdeos 11 á  las cu a tro  y  diez de la  m añ an a ).— 

U n despacho del g ra n  d uque  de M ecklem burgo dice 
que su  división en  los ú ltim os com bates h a  perdido 
3.200 hom bres, y  que  los franceses tuv ieron  2.000 
m u erto s .

Un despacho del g en e ra l T ann  dice que  los báva- 
varos perdieron en las orillas del L o ira  3.000 hom­
bres y  133 oficiales.

La Independencia B elga  pub lica  u a a  p ro testa  de los 
oficiales franceses p r is io n e ro sen A lem au iaco n tra to - 
do proyecto de res tau rac ión  b o n a p a rtis ta  y  la  d is­
tribución  g ra tu i ta  de u n  periódico im peria lista  t i ­
tu lado  l e  D rapeau.

B erlin  ' . - T o d a s  la s  enm iendas a los tra tad o s  fe­
derales h a n  sido rechazadas en  segunda lec tu ra , 
despues de los d iscursos de los Sres. D elbruck y 
R onca (sic), con tra  las enm iendas: los tra tad o s  con 
B aviera, H esse y W urtem burgo  han  sido aprobados.

B urdeos 11 á ías ocho y quince de la  m añana 
E l M onileur dice que á consecuencia de loa últim os 
acontecim ientos m ilita res  y  de la  evacuación de O r- 
leans, el gobierno h a  decidido" ia  creación de dos 
ejércitos d is tin to s  p ara  m aniobrar en  las dos regio­
nes separadas por el rio, pero  conservando su  re u ­
n ión  a l ejercito de P arís , como objetivo  inm ediato y 
suprem o.

Im portaba, pues, an tas  de todo que  la  lib e rtad  
de m ovim ientos de los dos e jé rc ito s  no pueda ser 
m olestada n i de cerca n i de lejos por n in g u n a  p reo ­
cupación política  n ia d m in is tra tiv a , y  como la  p » x i -  
m idad  del gobierno de T ours podia ten e r iaco M e- 
n icn tes  p a ra  las operaciones de los dos e jé r c i to ^  
se  h a  decidido tra s lad a r la  delegación del gobierno 
á B urdeos, que con m otivo de la  facilidad de sus 
com unicaciones p o r  tie rra  y  p o r m ar con toda  la  
F rancia , ofrece preciosos recursos p i r a  la  o rg an i­
zación de n u estra s  fuerzas, y  la  co n tinuac ión  de la 
gu e rra .

E n  cuan to  a l m in is tro  del In te rio r y  de la  G uerra, 
irá  desde m añana a l ejército  del Oeste, que  es su  
puesto  n a tu ra l en  las ac tua les c ircu as tan c ias , para  
ay u d ar i  los esfuerzos de los soldados de la  F ra n ­
cia  h ác ia  París. /

Josncs 8 (por la noche.,—L a relación dol gene^iíl 
C liauzy dice; E s ta  m añana  hem os sido a ta c a o s  
nuevam ente  sobre toda n u es tra  fren te  p o r el / j é r  -  
cito  del p ríncipe Federico C árlos. /  y

Hem os sostenido e l com bate todo e l d ia ’ á m fú  
S a ia t-L a u re n t de los bosques h a s ta  B eaugency.

E sta  noche quedam os acam pados en n u es tra s  po­
siciones de esta  m añana.

B urdeos 11 (á las diez y  c incuen ta  de la  m a ñ a n a .) 
—U n decreto fechado e l 6 nom bra  a l  g en e ra l A ure­
lles com andante del cam po de C herburgo .

E l general A urelios h a  renunciad* fundándose en 
e l m al estado  de su  sa lud .

F.l m ism o decreto nom bra a l g en e ra l B ourbak i ge­
neral en  jefe del p rim er ejército , ten iendo  á  Mr. B o- 
sel de Jefe de estado  m ayor.

E l genera l Changy h a  sido nom brado jefe  del se­
gundo  ejército , y  Mr. V illeraont jefe de estado  m avor 
del m ism o.

E lg en e ra l BiUot h a  sido nom brado jefe del décim o- 
octavo cuerpo, el general Jau reg u ib e rry  del décim o- 
sesto, y  el genera l Calom b del décimoséfcimo.

F lorencia 11.—E n la  C ám ara  de los d iputados á 
ruego de la  comisión h a n  sido desech adas varias 
enm iendas a l proyecto, convirtiendo  en  ley e l de­
creto d e  9 de octubre re la tivo  á  la  acep tac ión  del 
p lebiscito  en ia  c iudad  de R om a; cuyo proyecto h a  
sido aprobado despues.

L a  Opinione diee que  el rey  V ictor M anuel irá  á 
R om a del 8  a l 11 del próxim o Enero.

Los periódicos anuncian  que  h a  sido decre tado  el 
llam am iento  á  las a rm as  de la  c lase  co rrespondien­
te  á 1849.

L óndres 10 ^á las 3  y  56 de la  ta rd e .—Por e l cable 
recibido eon g ra n  retraso.)

E n  la  B olsa se  h a n  cotizado:
C onsolidados ingleses á 92,00.
3 por loo español in te rio r 1867 a  311(2 .
Id. id ., 1869 á  31,00.
L a  re n ta  francesa no se  h a  cotizado.
B urdeos 11 (á las 4  y  5  de la  m añana  recibido eon 

in justificado  retr'aso.)
Según te lég ram as de A m ste rd a n  y  B ruselas, el 

gobierno p rusiano  h a  inform ado a l del L u x em b u r- 
go, que  no se considera ligado p o r e l tra ta d o  de 
1867, n i obligado á  respe ta r ia  n eu tra lid ad  del g ran  
ducado del Luxem burgo.

(Fabra.;

an teanoche á  ig u a l ho ra  de anoche, fué e l s i ­
g u ien te  :

E xistencia an te rio r, 18.—Inv ad id o s, n in g u n o .— 
C urados, 5 .—Q uedan ex is ten te s , 13.— Rn el hosp ita l 
m ilita r  uo ocurrió  novedad .—De enferm edades co- 
mune.s fallecieron 4.

B a le a r e s .  E n  un  periódico de P a lm a se lee lo 
siguiente;

«H asta ahora no hem os v is to  consignado en n in ­
g ú n  periódico de e s ta  localidad  que  la  fiebre a m a ri­
lla  haya  invadido tam b ién  la  c iudad  de Ib iza. C ar­
ta s  particu la res que  tenem os á  la  v is ta  nos dan  á  
conocer que el ic terodes h acau sad o  b a s tan te s  victi­
m as en aquella reducida  población. C arecem os, sin  
em baigo, de d a to s oficiales p ara  d a r á  conocer con 
ex ac titu d  la im p o rtan c ia  de d icha enferm edad.»

S ev illa . Dice la  Revolución española corespon 
diente a l d ia  10:

«A yer cum plía  el m es del fallecim iento de la  p r in ­
cesa doña A m alia, h ija  segunda de los señores d u -  
q*es de M ontpensier, n a tiv a  de e s ta  c iudad , oigullo 

e su  sexo, encan to  de su fam ilia , objeto del cariño  y 
la  consideración de cuan tos ia  tra ta ro n  y la  conocie­
ro n  en su  breve peregrinación  por e s te 'v a lle  de lá ­
g rim as. Con ta n  sensible m otivo d ieron  princip io  las 
m isas de réqu iem  en todos los a lta re s  de la  cap illa  de 
San Telmo desde las prim eras ho ras de la  m añana , 
celebrándose el san to  sacrificio en el pan teón  donde 
e s tá  depositado lo  que  re s ta  de aquella  h u m an idad  
priv ilegiada, y  can tándose la  m isa  funeral á  las diez.

C ád iz . T n  d iario  de aque lla  localidad publica 
la  sigu ien tes lineas;

«Ayer por la  m añana  circuló  en  e s ta  c iudad una  
noticia b astan te  tr is te , referente á un  suceeo te r r i ­
ble, ocurrido á bordo de u n o  de los buques de g u e rra  
de la  a rm ad a  nacional.

T ratam os de a v e rig u a r la  verdad del hecho, y 
según  nuestro s inform es, re su lta  que  estando  h a ­
ciendo eje-cicio de cañón, tiran d o  a l blanco con b a ­
la , la  frag a ta  de g u e rra  Esperanza, escuela  de con ­
destables, quo se  h a lla  en  Vigo, reven tó  u n  cañón ' 
de á  16 cen tím etro s, m atando  á  tr e s  jóvenes de d i­
cha  escuela y  resu ltan d o  heridos d e  g ravedad  ocho 
máa*

P ara  tra n q u iliz a r á l a s  fam ilias de Cádiz que  tie ­
nen  Lijos en  dicho buque, podemos decir que  las v íc ­
tim as  de ta n  te rrib le  acciden te  son n a tu ra le s  de 
V alencia, S an lucar y  G alicia.»

E n  el observatorio  astronóm ico de San Fernando  
se e stán  haciendo los traba jo s p repara to rios p a ra  es­
tu d ia r el eclipse del d ia  22.

G r a n a d a .  Dice ¡a Gacela Médica, que  los a lu m ­
nos de aquella  U niversidad  h a n  determ inado  no 
as is tir  á  clase, tom ándose y a  los vacaciones h a s ta  
despues de ias fiestas de N avidad. «Para no d a r lu ­
g a r , añade  el c itado  diario , á  .que los profesores se  
consideren desairados por e s ta  su  determ inación, la 
h an  puesto  en su  conocim iento po r.lned io  de com i­
siones, evitándoles asi elasistir_Áñ:la3e .y  en co n tra r­
se sin  audito rio .»  y '

R E V IS T A  E C O N Ó M IC A  DE L A  SEM AN A .

De v e r d ^ ^ ^  p a r^ iz a e io n  h a  s id o ^ a  sem an a  que 
term inó  a y e r ^ t o ^  todas las n e a d ía c io n e s  que  se 

¡re túan  en  l a ^ í s a d e  M a d rJ /p e n d ie n te s  de reso- 
l u h i ( ^ t o d o s ^  p ro m a n a s  q u iíe n tra ñ a  la  en trad a  en 
e l mim^teijjD de H a c ie m ||j^ e l S r. M oret h a s ta  que 
r e a n u d ^ r a ^  ta reas  la & C o i^  C o n stitu y en tes , d u ­
doso aóRí e l p « ^  d e lr  cupón d h m en te  por la  s i tu a -  
c io i^ e l  Banco ffl^M rís, p o r la  cfligncia to ta l de r e -  
ciyiSos que  re v ^ JC ^ S frc u la r  últim a,-pitias d ificu ltá­

is que ofrrodria la  co u t^ c io n  de los bo14Q.sque tie ­
ne endepájrflo aque l e s tab S d m ien to , e aso 'íteq u e  se 
l l e g a r a ^ e s c in d i r  e l c o n tr a to S ja t ig a d o s  los ju g a -  
d o re y ín á s  anim osos por los desasteasos resu ltad o s 
de.,'

CORREO DS PROVINCIAS.
T a r ra g o n a .  Dice el D iario de Reus: ,
«Las m ontañas de P rades que form an p a r te  d e  las 

cordilleras que  nos rodean, con tinúan  en to d a  su  
b lancu ra  por la  nieve que  cayó en  aquellas a ltu ra s ; 
esto , como en ¡guales casos sucede, m otiva en este 
cam po u n  inteuso frió, siendo ta n to  e l de ayer, que 
las personas ocupadas en la  recolección de la  acei­
tu n a  no pudieron ag u an ta r, ten iendo  que re tira rse  
de sus trabajos.»

V a le n c ia . Por el p residente de la  A udiencia se 
han  rem itido  á los respectivos jueces de prim era 
in s tanc ia  los nom bram ientos de jueces m unicipales 
de todos los pueblos de la  provincia de C astellón.

Según  un  colega, por los alrededores de aquella 
c iudad , á  causa  de la  in tensidad  de los frios que h a  
hecho esto* d ias, h a n  m uerto  heladas dos personas. 

A lican te . E l estado  san itario  desde las ocho de

ú ltim a  liquidación, lo s dias se  h an  deslizado 
escasas operaciones, h)s precios h a n  ten ido  lige- 

rís im a  alteración, y  apenas ae han  hecho o tra s  ju g a ­
das, sobre todo en  consolidado, q u e  las necesarias pa­
ra  casar su s  respectivos cambios.

Tenemos, sin  em bargo, que  excep tuar de e s ta  
apreciación g en e ra l los bonos del Tesoro, que  h a n  te ­
n ido  del m arte s  a l  v iernes un  alza  de 2 ‘25 por lO J, 
y  que  se h an  solicitado á  pesar de e s ta  su b id a  coa 
m ás in terés que los dem ás valores del E stado. Y  es 
que se  hab ia  asegurado que  el señor m in is tro  de H a ­
cienda ten ia  con tra tado  u n  em préstito  con e l Banco 
de R spaña p ara  sa tisfacer como p referen tes los cu­
pones de este  papel, con la  g a ra n tía , p o r supuesto , 
de las contribuciones que  recaude; y  como lo que  
ejerce p rincip  lím ente in fluencia en los m om entos 
ac tuales sobre los efectos públicos es la  in segu ridad  
en  que están  todos de que puedan  satisfacerse  los 
in tereses del sem estre q u e  vence el 31 del ac tua l, 
n a tu ra l e ra  que ex p erim en taran  u n  alza  los bonos, 
en.segnida que  se aseguraba haber quedado á cargo 
del Banco el pago de u n a  obligación que  hub iera  sa ­
tisfecho inm ediatam ente p o r i a  ventajosa índole de 
la  g a ra n t ía  que  se le ofrecia.

E l 3 por lo o , sujeto, po r la  n a tu ra leza  m ism a de 
este  papel, á  la  in fluencia  de la  situación  po lítica  y 
económ ica del p a ís  de u n a  m anera  m ás d irec ta  que  
los dem ás valores del E stad o , h a  ten ido  que  sen tir 
en la  sem ana ú ltim a  no solo las consecuencias de la 
pertu rbación  que  ocasiona siem pre la  en trad a  de u n  
m in is tro  que  se propone cam biar rad ica lm en te  la 
form a de los im puestos, la  c ifra co n tribu tiva  de las 
clases p roducto ras, y  la  organ ización  de los serv i­
cios adm in istra tivos, sino tam b ién  los tem ores que 
ju s tam en te  h a  producido ia  rescisión de u n  co n tra ­
to  que aseguraba a l  Gobierno e l pago de todos los 
in tereses de la  D euda.

Da aqui que se  hay an  paralizado  no tab lem ente 
las operaciones a l contado, que  h ay an  sido escasas 
Jas efectuadas á  fia  de m es, y  qu e  apenas se haya  
realizado a lg u n a  p a ra  ñ n  del próxim o; se  esperaban 
sucesos que  m odificaran por com pleto la  situación  
de la  ren ta , se  creia que  e l S r. M oret hab ia  de pre­
se n ta r  proyectos que  a lte ra ran  s u  a c tu a l organiza­
ción y e ra  n a tu ra l ^ u e  los jugado res se apresu rasen  
a casar las operaciom-s con an terio ridad  hechas, evi­
tando  de este  modo las pérd idas que  podria p ro d u ­
c ir el a r r a l o  que se anunciaba; como ex is tían , sin  
em bargo, im p o rtan tes  ju g a d a s  que se com binaron 
bajo la  ha lagüeña im presión que desp ertó  e l m es ú l -  
tim o  la  elección m onárqu ica, los precios ten d ían  á 
m antenerse, la  re n ta  no podia descender m ucho sin  
ocasionar graves pérd idas, y  p o r esta  situacionespe- 
c ia l del m ercado m ás que p o r las condiciones n a tu ­
ra les del crédito, el 3 p o r  100 h a  sostenido los cam ­
bios de la  sem ana ú ltim a .

¿Podrán sostenerlos tam b ién  en  la  que  hoy  co­
mienza? M añana, q u izás  pasado, las O órtes re a n u ­
d a rán  sus trabajos, el S r. M in istro  de H acienda h a rá  
la  dolorosa exposición de la  situación  del Tesoro, y  
p resen ta rá  los proyectos y  reform as que  crea rúáa 
convenientes p ara  dom inar la  penosa crisis que  
atravesam os; si, como en la  Bolsa, se  tem e, el Sr. Mo­
re t  in ten ta  sólo palia tivos ineficaces, espedien tes sin  
o tro  objeto que sa lir de cu a lq u ie r modo de la  s itu a ­
ción presente, e l c réd ito , q u e  vive de la  prosperidad 
refleja la  riqueza  del país y  reg u la  la confianza p ú ­
blica descenderá, en  la  m ism a proporción que  a u -  
m e a ta n a  s i m ejoras verdaderas . economías realea
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y  reform as perm anen tes v in ieran  i  n ivelar de n n a  
m anera  perfecta los recu rsos no rm ales d e  n u e s tra  
p a tria  con las atenciones indispensables de k  ad ­
m inistración. pública .

N adie desea ver perj udicados su s  in tereses, m e r­
m ada la  fo rtu n a  que  se adquirió  confiando ea  la  g a ­
ra n tía  del E stado , y aum en tada  la  ca rga  y a  penosa 
de los im puestos, pero cuando  se llega  á c ircu n stan ­
cias críticas en que es inm ed ia to  e l pelig ro , cuando 
se vé cercana k  ru in a  del E stado, que  ea despues de 
todo la  del pa ís e n te ro , los tem ores so achican, el 
patrio tism o se a g ig a n ta , y  no  h a y  u n a  vo lun tad , 
n i u n a  riqueza que  no este  d isp u esta  á  c o u tr ib u ir  
con su s  sacrificios a l sostenim iento  de las ca rgas g e ­
nera les de la  nación; pero p ara  q u e  e s ta  situación 
llegue, p ara  que  todos los c iudadanos se resignen  á 
ver dism inuido su  patrim onio  en  a ra s  del bien co­
m ú n , preciso es en  prim er térm ino  que  las refo rm as 
sean saludables, que  las m ojo r®  coaduzcan  á  una  
verdadera nivelación del p resupuesto , y  que  no te n r  
gan  p o r objeto, como o tra s  veces b a  sucedido, cub rir 
u n  déficit p a rc ia l, dejando su b sis ten tes  la s  causas 
qne  lo  produjeron.

E s ta  es, a  n u estro  ju icio , la  opinioa m ás generali­
zada en tre  los bo lsitas de M adrid; la s  im presiones 
que  predom inan en  todos los que , poseyendo g ran ­
des capita les en  valores públicos, desean p a ra  estos 
ñ o la  ilusoria  g a ra n t ía  que  tien en  hoy, s in o ía  seg u ­
ridad  rea l en  que  e stán  los poseedores de estos efec­
tos en todos los países bien .adm inistrados de E u ­
ropa.

Si e l  Sr. M oret lograra  con la  p resen tac ión  de su s  
proyectos llevar á  loa cap íta lis t®  la  confianza que 
hoy  fa lta , y  á  los españoles todos el convencim iento  
de que  se  llegaria , en m ás ó m enos p lazo, ad o p tán ­
dolos, á  norm alizar la  in c ie rta  situación  del crédito , 
creemos, es m ás, estam os casi seguros de que  cl con­
solidado acogería las reform ®  en alza , porque s ib i -  
dg es de todos que aunque  m om entáneam en te  se p e r­
ju d ic a ra  su  v a lo r no ta rd a ría  en  com pensar con cre­
ces su s  pérdidas la  reg u la rid ad  ad m in is tra tiv a  del 
pais, la  nivelación de su s  recu rsos n a tu ra le s  eon las 
atenciones públicas, y  el b ienestar y  la  prosperidad , 
que serian com pañía  inseparab le  d e  la  desahogada 
s ituac ioa  dol Tesoro público.

Los dem ás valores h an  partc ipadoen  la  ú l t  im a s e ­
m an a , e ice p c io n h eeh ad é lo s  b o n o s ,d é la  paralización 
que  se h a  sen tido  en  las operaciones del consolidado 
que  h a  quedado á  26‘L5 en el bolsin  de ayer.

E l tre s  por ciento ex te rio r se h a  cotizado, aunque 
n o to d o s lo s  d ia s á 3 1 ,  pero  en  pequeñas can tidades.

L os b ille tes hipotecarios del Banco de E spaña  de la
2.''‘ serie h a n  oscilado en tre  9.)‘25 y  94 á  que h a n  
cerrado eu la  Bolsa del sábado.

Los bonos del Tesoro han  subido, coiúo dejam os d i­
cho, de 71 á  que se  hacian  e l lúnes á 73‘20 á  q u e  se 
b a n  hecho en e l bolsin  de ayer.

Las obligaciones de fo rro-carriles de á  2 OÍW re a ­
les se h a n  m anten ido  á  50‘ló  y 10 que  son los ú l ­
tim os cam bios d e 'e sto s  valores.

L as id. nuevas se  h a n  m an ten ido  á  48*90 y  49 
po r loo .

L as id. de 20.000 rs . no se  h an  cotizado siqu iera .
L as id .,  id. n uevas b an  encontrado  algunos com­

pradores á  48*40.
L ®  acciones del Banco de E sp añ a  h a n  subido de

148 á  que  se cotizaban el lunes á  143'75 á  que cerra­
ro n  a l fin de la  sem ana.

L as acciones del ferro -carrid  de A lar á  S an taade r 
y  ias obligaciones de la  com pañía n avarro -a ragone­
sa  de O inco-V iO ® , han  ten ido  algunos, aunque 
pocos, com pradores á  48 j  .>9-ñ0 respectivam ente.

Kn cambios, con tinúabaciéndosc algo  en Londres 
á .‘)0‘3Ó y 40; eu  M arsella, á  5“13, apenas se encuen­
tra n  tom adores.
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L ®  m ism as causas que h a n  infinido en los valo­
res cotizados en la  B olsa de M adrid se  h a n  sentido 
tam bi n  en la  de B arcelona; colocada u n a  g ran  m asa 
de papel en  aque lla  im portan te  plaza, las noticias 
que h a u  circulado acerca del pago del sem estre, de 
los proyectos reform istas del tír . M oret, y  dol e s ta ­
do precario de la  H acienda, deb iaa y no podrían  m é­
nos de de te rm in a r u n a  baja  en lo s  precios del conso­
lidado, y asi sucedió  en efecto; ta  ren ta  que  e l lunes se 
co tizaba á 26'25 dinero y  30 papel , cam bios casi 
iguales á  los de la  Bolsa de M adrid, descendía ya el 
lü á rte s  á  25'd5 y 70 respectivam ente, m anteniendo 
con ligeras oscilaciones estos precios h a s ta  el v ie r-  
n e sy  sábado, que se hacia  ya á 25*95 y 26 por 100 d i­
nero, 7  26 y 26*10 papel.

Vemos, pues, que  a ll í  donde á  consecuencia de la 
fiebre se  hab ian  anu lado  casi por com pleto las opera­
ciones, y  no ex is tían  pendientes ju g a d a s  del m es an ­
te rio r la  ba ja  h a  seguido, como es n a tu ra l, las in d i­
caciones de los acontecim ien tos, llegando h a s ta  don­
d e  seguram en te  hub iera  llegado tam bién  en M adrid, 
s in  las crec id®  cantidades com prom etidas ya en 
com binaciones p rep a rad ®  desde e l raes ú ltim o .

E l tr e s  por c ien to  ex terio r h a  oscilado en tre  30*15 
y 25, los bonos del Tesoro se  h a n  cotizado á  70*25 y 
40, y  las obligaciones de á  2.000 rs . á  48'60 y 85.

E n  acciones y  obligaciones de las com pañías de 
in terés local ae no taba  cada d ia  una  anim ación cre­
ciente; las del Banco de B arcelona se  solicitaban con 
em peño á  104*50; la s  de la  sociedad de Crédito M er­
can til ten ian  sa lida  á  15*50, las del fe rro -carril de 
Barcelona á  F ran c ia  por F ig u eras  con in terés de 
3 por iÜO á  26 y 26*50; 1® del de T arrag o n a  á M ar­
to rell y  B arcelona á  27 y 27*50; finalm ente las del 
fe rro -carril de Z aragoza á  B arcelona se vend ían  á 
57 d. y  58 p ., 1® de la  em isión de diciem bre 58 y  ene­
ro  de 59, y  28 y 28*251® de in te rés  de 3 por 100.

E l m ercado comenzaba tam bién  á  sen tir la  benefl 
ciosa influencia del buen estado  san ita rio  de aquella  
plaza; pero  alterados por com pleto loa itinerarios y 
cam biados ios precios de algunos fru to s por la  c lau ­
su ra  del pu e rto , no podemos consignar aún  cifras 
que  indiquen con ex ac titu d  la  situación  del m erca­
do, aunque  conflamos eu  que no ta rd a rá  en  no rm a­
lizarse por com pleto el estado  económico del p rim er 
puerto  com ercial de España.

In te rcep tadas 1® líneas férreas do V alencia por 
1® nevadas, carecem os do datos que  nos h ag an  co­
nocer e l estado  de aquella  plaza; no podemos, por lo 
tan to , ade lan ta r hoy n in g u n a  n o tic iaá  nuestro s lec­
to res, aunque  podriamcxs a s e g u r a r , sin  tem or de 
equivocarnos, que , dad®  las condiciones por que v ie­
ne atravesando  aque l m ercado , no h ab rá  alterado 
g ran  cosa la situación  q u e  descríbiam os en  n u es tra  
ú ltim a  rev ista .

M álaga, que aunque en  proporción m enor p o r la

riqueza  de sus fru to s hab ia  experim entado  tam bién  
laa consecucnci®  del estado  san itario  de los puertos 
del lito ra l, sc^u ia  recuperando la  an im aerm  perdida; 
no tábase  ya aum en to  en  1® operaciones, activ idad 
en  las v en t®  y m u ch a  m ás im portancia  en todas las 
transrociones m ercan tiles.

Kn aceites con tinuaban  exportándose a lg u n as can ­
tidades de 45 á  46 rs . la  arroba en  bodega, y d e 39 á 
40 en  los puertos; decrecia la  ex istencia en  prim eras 
.m anos de la  alm endra, que se exportaba  de 89 á 85 
reales fanega de la  la rg a  en  cáscara; de 108 á 110 
de ia  id . en p ipa, de 5,3 á  54 la  corta  en cáscara, y 
de 70 á 701(2 la  id . en  p ipa; hab ian  llegado a lg u n as 
p a rtid ®  de azúcar de la  H abana, que  se  cotizaron á  
á 55 rs .  la  a. de blanco refino, 49 el segando  com ún, 
de 48 á  48 li2  e l quebrado de prim era, y  de 46á461(2  
e l corriente, j  s e g u ía  dem andándose m ucho el del 
país 4  61 ta  la  arroba  en  pilones, deñO á 53 el blanco 
y de 34 á  47 e l quebrado; y  abundaljan  los cacaos, 
sobre todo e l G uayaquil, que se  vend ía  de 17 3(4 á 
18 pfs. qu in ta l.

L a  exportación  de pasas decrecia considerable­
m ente por lo avanzado de la  estación, a u n q u e  se  
vendían aún  crecidas p a rtid ®  á  60 rs . la  a rroba  del 
lecho de prim era , 50 la  do s i tu a d a ,  40 la de te rcera , 
15 e l escom bro, y  11 el corriente; en  lim ón apenas 
se hacian  y a  a lg u n a s  que o tra s  transacciones de 38 
á  40 rs . caja; finalm ente, se  daba sa lida  á  a lgunas 
p a rtid ®  de v íaos de 9 á  11 reales arroba  del nuevo 
seco, de 11 á  1 5 e l  id . dulce, de 21 á  24 el de la  ho ja  
seco, y  de 24 á 32 e l id . dulce, aunque  las c ircuns­
tancias eu  que h a  colocado la  g u e rra  á  los m ercados 
extranjeros, dificultaba m ucho  la  exportación  de 
este  líquido.

L os trigos del reino escaseaban, á  pesar de las cre­
cidas dem andas que  se haeian  de este  cereal, de 49 
á 52 rs . la  fanega, sustituyendo  en g ran  p arte  p a ­
ra  1® necesidales del consum o e l ex tran jero , del que 
se vendía el de O ran, de 48 á  50 r s .  la  fanega; las 
cebadas m an ten ian  su s  precios dé 25 á  28, y  los g a r­
banzos tend ían  a l  alza por la  escasez de existencias 
que se no taba  en el m ercado, hacieudo creer que lle­
garia  á  ser este  im p o rtan te , si no se  surtía” en breve 
plazo con can tidad  suficiente p a ra  a ten d e r á  las ex i­
gencias del consum o.

L as operaciones del Banco com enzaban á facili­
ta rse , e.sparándose favorables é inm ediatos re su lta ­
dos de la  nueva A dm inistración; celebraríam os m u ­
cho que sa rea liza ran  pronto  e s t®  aspiraciones, y  
que e n tra ra  aque l p u e rto  en las condiciones de r i ­
queza y prosperidad  que  alcanzó en épocas an te ­
rio res.

Si exceptuam os u n a  p a rtid a  de 1.500 q u in ta le s  Je  
cacao G uayaquil, hace b a s tan te  tiem po alm acenado, 
que  se h a  veuilido á  21 1(2 pesos precio com ún, las 
dem ás operaciones efectuadas en el puerto  d e  S a n ­
ta n d e r  apenas han ten ido  im portancia  alguna; las h a ­
rinas siguen y seg u irán  en  calm a, por la  falta  deem ­
barques p a ra  las A ntillas; en  azúcares sólo se habian  
despachado a lg u n as p a rtid as  á  precios reservados en 
la s  clases superiores, y  á  891(2  rs . la  arroba  del que­
brado; la s  v en tas  de aceites siguen  para lizadas , a u n -  
qúe se vendían  de 52 á 57 rs . según  clase; las fru ta s  
secas recibidas de A ndalucía  se habian  colocado en 
seguida á 14 rs . la  caja d s  h igos, y  de ^  á  32 se- 
g u u  clase, las de pasas.

En los m ercados de cereales se h a n  m an ten ido  los 
tr ig o s  a 47 r s .  cada  94 lib ras en C astilla : de 51 á  52 
la  fanega del fu erte , á  53 la d e  p in tón  y de 47 á 49 
la  de trem es en A ndalucía , y  de 50 á  57 e l fuerte , y 
di’ 53 á 56 e l p in tón  en líx trem adura .

L as cebadas sostienen su s  precios de 21 á 22 rs . la 
fanega, y los garbanzos de 75 á  90 la  id ., según  cla­
se: se h a n  sostenido, pues, los precios en  todos los 
p u n to s p roducto res casi a l m ism o n ivel que  llegaron 
á alcanzar cuando la  epidem ia cerraba p o r completo 
los p u e rto s  del M editerráneo: hoy, que  con la  te rm i­
nación de la  fiebre com enzarán á  recibirse 1® g ran ­
des p artidas alm acenadas en  M arsella, los com er­
cian tes españoles deben aprovechar el tiem po para 
ap resu rarse  á hacer a lgunas operaciones, porque 
ab iertos oficialm ente los puertos del l i to r a l ,  el a u ­
m ento  de cereales tra e rá  consigo u n a  baja que los 
labradores deben p rever y aprovechar.

L as heladas h a n  comenzado á  c au sa r a lgunos d a ­
ños en las p lan tas  de cereales de C astillq ; em papada 
bastan te s  pu lgadas la  tie rra  por 1® copiosas aguas 
que cayerou eu la  o toñada, los hielos la  pene tra rán , 
y  p o d rán  d e s tru ir  algo la  bu en a  germ inación  del 
g rano ; los peligros, sin  em b arg o , no pueden  ser 
g raudes , dadas las buenas condiciones en  que  se h a  
efectuado la  sem entera; se sem bró y v iu ieron  1® 
aguas, p repararon  e sta s  la  segunda siem bra  llam ada 
tiirüía, y  llu v i®  posteriores m uy suaves facilitaron 
que  el cam po se presen te  y a  nacido y n o  exagerada­
m en te  adelan tado .

Pero si la  sem entera se efectúa en  buenas condicio­
nes, s í los tr ig o s  m an tienen  u n  precio reg u la r, p re ­
ciso es reconocer q u e  se  h a  sem brado m enos que  
o tros años, y  que  no h a  consistido esto en e l tem po­
ra l, excelente sin d u d a  desde q  ue comenzó la  o toña­
da; la  m iseria  causada  po r las pérdidas an terio res, la 
u su ra  que  se h a  ido apoderando cada  d ia  n iás de 
todas la s  poblaciones ru ra les , y  el progresivo au m en ­
to  de los im puestos ó el aprem io oon que  s e  h an  e x i­
gido a lgunos p lazos de b ienes nacionales, h a n  colo­
cado á  m uchos labradores en situación  ta n  an g u stio ­
sa, que  abandonados su s  aperos, desatend ido  el cu i­
dado de su s  heredades ,y  sin  recursos con que  
ad q u ir ir los tr ig o s  de sem bradura, tien en  que  m en­
d igar el pan  p ara  a lim en tar su s  fam ilias, en vez de 
log rarlo  eon el esfuerzo de su  traba jo , y  por la  labor ! 
de esas tie rra s  esqu ilm adas por lo s  réd itos de la 
u su ra .

No pretendem os achacar a l  Gobierno la  cu lp a  de 
e sta s  penalidades form adas por ta n ta s  cau sas  y  sos­
ten idas por sucesos de tan  diversa índole, pero cuando 
se t r a ta  de a lte ra r  radicalm ente la  form a co n trib u tiv a  
del país, agrandando  a lgunos im puestos y  creando 
o tros, creem os que  se deben recordar con cuidado las 
m iserias que  aquejan  á  a lgunas poblaciones ru ra le s , 
p a ra  que  no se vaya á  hacer aún  m ás penosa y  d i­
fícil la  situación  ya in to lerable y  g rav ís im a  de m u ­
chas provincias agrícolas d e  E spaña.

 ̂ D .

SECCION RELIGIOSA

S a n t o  d e  h o y . — S an  D onato.
S a n t o  DE M a ñ a n a . —S anta  L u c ia  v irgen  y m á r tir .
Nació e s ta  S an ta  en Siracusa, de Sicilia, y  desde

n iñ a  fué m u y  inclinada á  la  v ir tu d . O rando u a  dia 
de lan te  del sepulero de S au ta  A gueda, en com pañía 
de su  m adre, que padecía u n  flujo de sangre , que­
dó sana  la enferm a. L u c ia  fué acusada  a l  rey  de ser 
c ris tiana . PAte quiso  ob ligarla  á ren d ir cu lto  á  los 
¡dolos, y  no pudiéndolo oo® egu ir m an d ó  d arle  v a ­
rios to rm en tos y que  la  quem asen, y  por ú ltim o  que 
la  atravesasen  con u n a  espada: fué su  m artir io  el d ia  
13 de D iciem bre del año 304.

C U L T O S .

C u aren ta  ho ras en  laa Salesas (calle de S an  B er­
nardo; donde se hace fiesta en m em oria del T rán sito  
de S an ta  Ju a n a  F rem io t con m isam ayor y p a n e g ír i­
co á  las diez y por la  ta rd e  com pletas y  reserva.

Se celebra función á  S a n ta  L ucia  y  em pieza su  
novena en  San Ju a n  de Dios, predicando U. José 
B arthe  y 1). P atric io  Páram o.

E n  S an ta  C ruz  princip ia T rid u o  de ro g a tiv a  por 
su  san tidad , á e sp en sasd e  la  congregación de N uestra  
Señora del C arm en y  P urísim a C oncepción; s e rá  
o ra d o r  p o r la  noche D. Em ilio S an tam aría .

C ontinúa la novena de la  P u rís im a  y pred icarán  
e:i San Pedro, D. Ju a n  Moreno y  el P . Tornos, en 
Ita lianos D . M anuel Menendez y e l P . M dbtalban  y 
en la  cap illa  del B arrio  de Salam anca D . Ju a n  V ina­
der y  en C añizares D. L ázaro  P rieto .

P rosigue la  de N uestra  señora de L oreto , siendo 
orador por la  ta rd e  D , Ja im e C ardona.

S iguen  ios ejercicios en S an  Ginés p o r la  noche, 
predicando D. R aim undo Carrillo.

Se reza de S an ta  L ucia  eon r ito  doble.
V isita  de la  có rte  de M aría: N uestra  Señora de los 

R em edios en S anto  Tom ás.

ESPECTACULOS.

TKATEO D E LA  O PER A .— No hay  función.

ESPAÑOL.—A 1® ocho y m edia.— «El pañuelo  
b ian -o .»—«Kl padre dé la  c ria tu ra .»

BUFOS -ARDERIUS.— A las ocho y m edia.— 
R obinson.»

ZARZUELA.—A las ocho y m edia.— «En las a s ta s  
del Toro.»—«Júpiter y L eda.»— «La edad en la  boca.»

ALHAM BRA.—A I®  ocho y m ed ia .—L a in a u g u ­
ración  se  anunc ia rá  por carteles.

T EA T R O  DR LOPR DE R U E D A .— A la s  ocho y 
m ed ia .—-A beneficio d e u n  a r t i s t a . - « U n r e t r a to  in o ­
po rtuno .»—«Un jóven  com prom etido».— «Una e® a 
de fieras.»— «D. Pepito.»

VARIEDADES.— -A la s  oeho.— «T rapisondas por 
bondad.»—«El prim er am igo.»—«La c a b e z a ^  p á ­
jaros.»

n o v e d a d e s .—A  la s  siete y  m edia .— «Guzman 
el Bueno »

n i A D S I D . — 1 8 7 0 .

I m p r e n t a  d e  A n d r é s  O r e j a s ,  

Travesía de San  Mateo, 14.

SECCION C O M E R C IA L
MADRID, 

F o n d o s p ü b lico s .

COTIZACIOa
O ÍÍC IA L .

C o n s o lid a d o ...............
PequoOoa................... .
«  fln d e  m e s .............
B i l e r i o r .......................
A a n  d e  m o a ..............
D eu d a  d e l m a te r ia l  
Id e m  d e l  p e r s o n a l . .  
B lU a te sk ip o ie c a r io s  
Id e m  d e  8 .* s é n e . .  
f ia o c o  d e  E a p a ñ a .. 
B onoa  d c l T e s o ro ...

ferre-carrile».
O t i ig a .  d e  I K W ,. . .
Id e m  n u e e a a .- ........
Id e m  d e  SO.OOfl.......
Id e m  n u e '(a 3 .,. . . . . .

Ultiaet precia 

D ia 10 D ia 12

28 2Ó 

ac’flo

«7 Sí 
U S  aO 
7 3  20

U  18 
4 9  08 
4S  19

0 7  50 
14S 50

50 13
4 9  00 
4 8  10

B o ls a  d e  L ónd rea  d e l d ía  

10  de D ic ie m b r e .

3 p o r  100 I n te r io r  e a p a ñ c l .d  S I ) |2

Id e m  e z l e r i e r  id .  d ...................  M-OO

S p o r  100 rra o c d a . A 0 0 -0 0

É le m p r d s l i ie  i ..........................  80 -00

C e n so iid a d o s  in g la s e s ,  i . . .  92 -00

C a m b io s o fic ia le s  so b r e  

p la z a s  d e l  r e in o  y  e x ­

tr a n je r a s .

D allo ,

A l i c a n t e ...............
E a r re lo o a .............
C * d is ......................
C o r u ñ a .................
M tlaga................
S a n t a n d e r ..........
Serilla .................
V a le n c ia ..............
V alladolld .........

L 6 o d re s  d  1*0 d .  f , . 
B u rd e o s a  8  d ; v . . . .  
H a m b u rg o  á  9 0  d p

p a r

p a r

par

50 40

7l«
1|2
ll4

i'lS
ll i

D eacu en lo  d o  I t i r a a ,  e l  5  p e r  

t o o  a n u a l.

b le rc a d o .

a r r o b a . .  ) T e r a e r a . .  
T o c in o , ia  a r r o b a . , . .
h m o n , i d .........................
P a n  d e  d o s l l b r a a . . . .
C a rb ó n  la  a r r o b a .........
C o k ,Id ...............................
P a u t a s ,  i d ......................
A ceite , id ..........................
V io o  i d . . . ......................
P e t rO le e .e l  c u a r l i l l e ,
T r ig o ,  l a  l a e e g a ..........
C eb ad a , i d .......................

Realet célt

¡O
2

100
112
1
8

5»
52
1

24

44

ALICANTE, 

M o v im ie n to  d e  b u q n es .

E N T R A D A S .- D I A  1 1 .  

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  Á L A  C a r g a .  

N o h a y a v i'O .

BARCELONA.

B o lsa  d e l 10  D ic iem b re .

E N T R A D A S .

G oleta M ayagüetizam  
con  café, cacao, algodon y 
otros efectos de G uayra.

A dem ás 7 buques de la 
costa  d e  e s te  {iríncipado 
con vino.

S A L ID A S .

B ergan tín  noruego A Ima, 
con m adera de Cádiz y  M a- 
iion. —  B ergan tin  inglés 
Mabel.

E F E C T O S  P U B L IC O S . Ü U i n e
p rec io

C o n a o l id td o ................. .............
Id em  e s t e r i o r ............................
B ille te s  d e  « a ld e rU la .- -S e -

r ie a  B. j  0 . ^ ...............- .......
O b lig ac io n e s  d e  2 .000  r a , . .
Id em  d e 2 0 .0 0 0 ........................
B ille te s  b ip o te c a r io s ..............
Idem  d e  U 2 . * e e r i e .  .
ílo n e a  d e l  T e s o r e ...................

A C C IO N E S .
B a n c o  d e  B a rc e lo n a , 2 0 H  ra  
S o c ied ad  C a ta la n a  G en era l 

d e  C ré d ito , d e  2 . 9 0 0 . . , ,  
S o c ied ad  d e  C rO dlie  .Uer-

c a n ti l ,  d e  2 .0 0 0 .................
F e r ro - c a r r i le a  d e  B a r ü to n a

a F r iB c ia ,  d e  2 0 0 0 ............
F e r r e - c a r r i l  d e  T a r ra g a o a  

a  M a rto re l l  y  B arcelo n a ,
d e  2 .0 0 0 ...................................

F e r r o - e e r r i l  d e  Z a ra g o sa  a 
P a m p lo n a  y  B arce len a .
d e  2 .01)0....................................

O B L IG A C IO N E S . 
F e r ro - c a r r i l  d e  Z a r ig o t a  t  

B a rc e lo n a .— E m . J u l ia  de
d e  1858, de 2 ,0 0 0 .................

I d e m .— E m ts io a  D ic iem b re  
iXS> y  E n e r a  1859, d e
2 .Q Í0 ...........................................

I d c ra .— E m is ió n  S e tiem b re  
1860, d e  2 0 0 0 ........................

Id e m .— I n te r é s  5  p e r  100 de
2.Ü00............................

F e r ra - c a r r i l  d e  B a rc e lo n a  e
G e ro n a  do  2 .0 0 0 ..................

F e r r a - c a m I  d e  B a rc e le n a  a 
F r a n c ia  p o r  F ig n e ra s .  in ­
t e r i o r ,  3  p o r  lo o ,  d a 2000 

Id e m  d e  T a r r a g o n a  a  M ar 
t e r e l l  y U arce laQ s,d e  2000 

Id em  d e A lm e r la  t  V alencia  
y  T a r r a g o n a ,  i n l .  3  p o r
lo o ,  d e i Ü H .................

Id em  d e  C ó rd o b a  á  M alaga. 
í D l .S p o r l« 0 ,d e 2 .Ü M . . .

25  92  
30  30

97
49 15

7 2  25

101 50 

15 

13

27  50

59

Sd

29

CO

26 50 

95

17 50 

15

C eeib iaa  t f i e ia le t  te b r e  p la ia t  i e l  
r e ín t y e x l r o i t jé r a t .

A lica n te ......................
C á d i i   ............
C o ru ñ a ........................
M a d rid ...................... .
M a la g a .......................
S o n tw id e r   ........
S o r í l í? ........................
V n le n r i» .................. .
V a l la d e l id .................

U n d F e s  a 9 0  d . I .. 
P a r is  a  k d i r . . _ . . . .  
H a m b u rg o ................

D a ñ a .  B eneli

«|2
5 |4
f|2
S |t

3 |1
1|2
h t

B A R C E L O N A .

M o v im ien to  d e  b n q n es .

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

C orbeta Olimpia, para  
laH ab an a ; consignatarios, 
P lando iit y  com pañía.

B ergan tin  T rem x  para  
P uerto-R ico  y  M ayogúez; 
sa ld rá  e l 15 del p resen te  
m es; c o n s ig n a ta r io , M ar­
ti  A leg re ty  com pañía.

F ra g a ta  Hernán Cortés, 
para  la  H abana á  m ediado 
de este  m e s . —  Lo des­
pacha G arriga, Paseo de 
G racia 86.

CADIZ.

C a m b io s o f le ia le s  so b re  
la s  p la z a s  d e l r e in o  y  e x  

t r a u je r a s  e l  d ía  10.

D añó Brnei

.A lic a n te ...................... l i2 •
O a rce lo u a .................... • 7 ,8
i l o r u ñ a ........................ »
M a d r i d . . . . . .............
« a l a g a ........................

1 |2 9
1T-! a

S a n ta n d e r ................... i |4
S e r i l la ........................... 1 |4
V alen cia ....................... <1-4
V a llad o lld ................... » ■

L ó n d re s  i  66  d | f . . . 6 0  85 ■
P a r is  t  8  d jT .............
I l i i n b u r t t a 9 8 d | r .

D escu en te  del B an c*  00

Mercado.

R eates C én ts

I r l g » ............................. 5*
C i-b a d a ........................ 25 ,
H aba*............................ 42 t
A lv -T jo n e s................. ¡ll 9
G a rb a e s e s .................. I5U
A c«iie: la  a r re b a . . . 42 »

CÁDIZ. 

M o v im ien to  de b u q u es .

MALAGA,

C a m b io s  o fic ia le s  sob re  
p la z a s  d e l r e in o  y  e x -  

t r a n j e r ®  e l d ia  10.

SANTANDER.

C a m b io s  o fic ia le s  sob re  
l a s p la z a s d e l  r e in o  y  e x ­

tr a n je r a s  e i  d ia  10.

E N T R A D A S .

G oleta ing lesa Loriaa, 
con carbón de C ardiff.— 
U na fraga ta  ru sa  del O, 
con eargá; u n  bergan tin  
francés, en la s tre  y  el v a ­
por Viwif.sa.

S A L ID A S .

B ergan tín  Amable A n to ­
nia, trá n s ito  y  con sa l p a ­
ra  M ontevideo.

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

B ergan tín  Mannel, para  
H abana; consignatario , 

Mendaro.
V apor C e r v a n t e s ,  p a ­

ra  la  H abana. — F rag a ta  
Chica, p a ra  M anila.

V apor V asco-A nda luz, 
sa ld rá  el 12 del co rrien te  
p ara  V igo, C oruña y  S an­
tan d e r . —  C onsignatario , 
B uhigas.

D añ o . B enaíl

A l ic a n te ...................... »
F^K c^lons................... a 3 i j
C a d ií ............................. p a r .
CarúEia ................. p a r . 1
M a d r id ........................ 1 |4 »
S a m a n d e r ................... ■ p
S e v illa ........................... l l 2 «
V a le n c U * .. . .  . . . . . 1 1 |1
V a lja r lo U d ................. • •

L tin d res  á  9 0  d | f , . . 50  ¿5 •
P a n a  a  8  d jv ............ , 1
H a n ib ii r fo ................. »

D eacu eo to  d a l B aaco  d a  H á l a la  
9  p o r  199.

CORUNA.

M erca d o  d e l d ía  9 .

Cafe, g l ........................
Ck x s  i d ....................

. D e 1 .‘ c l . .  
T r ig e s ,  ! D a 2  •  id . 

‘ l> e 3 .*  id .
A c e ite ............................
C obada d e l p a i s . , , .  
M am  D S 'ie g a d a . . . .  
p a s a s ,  Ie c b o s  c o r .

r i e n t e ......................
C a jas  rac lD io s :

Id . Id . d e  1 .» ..........
Id . id .  d e  2 .» .............
Id . id ,  d e  5 . * . . . . . .
P asa  e n  b r e ñ a ..........
Id , e s c o m b ro s ..........
H igO í, a r r o b a .........
A lm en d ra , l a n e g a . .

A c e íM d a S e T i l li ,  a r
A r r e s ,  óuiD  t a l ..........
A siica r  b la n c a ,  a r . .  
Id  q u e b ra d o , i d . . .
C a fe , q u i a i a l .............
T r ig a ,  e l  T e rrad o ...
C ebada, id ..................
M ais, id ........................
V in o  t i n t a ,  la  p ip a .

ftealea .

53
86
58
49

320
18
11
13

C ó n u .

50

M o v im ien to  d e  b n q n es .

E N T R A B A S . 

No hay  aviso-

S A L ID A S . 

No h a y  aviso

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

C orbeta M arta-B lanca, 
p a ra  la  H abana. Saldrá  en 
Enero próxim o; consigna­
ta rio , V ega y  Veiga.

F ra g a ta  Sisarga, para  
M ontevideo y  Buenos A i­
res. L a  despacbauF ernan - 
dez, herm anes, ¿on  Nico­
lás , 43.

A l i c a n t e . . .  
B a rc e lo o a . .
C a d is ............
C o ru ñ a ,. .  
.U adrid  . .  
•Ualaga . . .
S oY ilIa.........
V a le n c ia . . .  
V a lla d o jid ,.

L ó n d re a  i  9 8  d i f . . .  
P a r is  a  8  d |T ..........

M erca d o ,

R e a le s  Cónts

330
746

65
CO
.A2
46
28

18

60
50
40

lÓ
8

110

50

M o v im ien to  d e  b u q n es .

E N T R A D A S .

V apor BajTO, con carga 
geueral, de V igo.—Vapor 
Baphael, conga general de 
M arse lla .-B ergan tin  Pro-' 
ters, con m adora de G i­
bra ltar. —  B eigan tin  ruso  
Bukkiins, con m adera  de 
Helsingfors.

S A L IB A S .

No hay  aviso.

B O Q U E S A  L A  C A R G A .

YapoT Sofía , p a ra T a rra -  
tiona á  la  m ayor brevedad. 
C onsignatario , Pries y  C .” 
áan  J u a n  de Dios, 7.

D afto . Benefl

9 >
■ 1 |2

i l i
l i8 >
3 |8 9

■ 9
1 |2 ■
1|S ■

p a r »

50  15 9

> 9

R eales G én le .

T r i ? . ............................. 53 »
C ebada ........................ 22 »
G a rb d n s c s .................. 90 >
.A ceite .......................... 38 23
l ia b a s ............................ 31 ■
A l l r a m u s e s .............. 27 •
P e rn e o ;  l ib r a ............ 6 50

M o v im ie n to  da b u q n es .

D escuento del Banco, 
3 1 (2  por lüO anual.

M erca d o .

T r ig » ! , .
D e l - ’ cL 
D e 2 .*  Id 
D e 5 .* id

62
56
52

H a rin a s . E l  b a r r i l  
A rre b a ..

*

19

A c e i t e . . . »  »  • • e I  .  1 55

R e a les  C enU

M o v im ien to  d e  b a q u e s .

E N T R A D A S .

V apor ü*Hi», con tabaco 
p ara  a H a c ien d ad e laC o - 
ru ñ a  —V apor üávila , con 
conservas y  o tros efectos 
de la  C oruña,

S A L ID A S .

V apor Fc/ayo, con a z ú ­
car y  otros efectos para  
B tlb® .

B U Q U E S  Á  L A  C a r g a .

B ergan tín  Carnim cita, 
para  la  H abana y M atan­
zas; consignatario , V iuda 
de Pujol.

V apor Aposlol, p a ra  Se­
villa  7  M álaga con escalas 
en  o tros puertos. G onsig- 
natari.os Perez y  G arcía.

SEVILLA,

CiuDbioB o fic ia le s  so b re  
ia s  p la z a s  d e l r e in o  y  e x  

tr a n je r a s  e l  d ia  10.

A U o n t e   .
U e rc e lo o » ..................
O i d i t .............................
C o r u ñ a ........................
Hsdrid...............
•Mitlíg»..........................
S a ñ la n d r r ...................
V t l e n g i a . . ,   ..........
V í l l í d e l i d . , ...............

L ó u d te e a  90  d U . . .

S>rU  a  8  d jT ............
e e en a a to   ............

D año ,

1|2
ll’í
5 |t
S |8
3,4

58 50 

* r S

Benefl

5i3

1|1

S E V IL L A .

M erca d o s.

E N T R A D ® .

B ote Cinla, con p a ta ta s  
d eS an luca r.— L u g re  f ra n ­
cés A dolphe, con carbón 
de Cardiff,

S A L ID A S .

V apor F«sro-.lndrt/« í 
con cargu general para  
Bilbao.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

B erg an tín  S a n  José, p a ­
ra  la  fiab an a .

V apor Itálica, p a ra  C á­
diz y  Ferro l.

B ergan tin  Encarnación, 
p a ra  ía  H abana, e l 20 del 
presen te  m es. C onsignata­
rio, P inillos ó hijo .

VALENCIA.

C a m b io s o fic ia le s  so b re  
p la z a s  d e l r e io o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l d ía  lO.

D añ ó . B enclt

A l ic a n te ...................... 1l2 9

B a rc e lo n a .................... ■ 1 | 8
C ád iz ............................. S i l a
C o r u ñ a ........................ » *

M a d r id ........................ 7 f 8
M alag a .......................... 1  l i4 9

S a n u t d e r .................. 9 •
S e v illa .............. ........... 7,8 »

T a J la d o lid ................... 10 •

L ó n d re a  á 98  d i f . . . 5 1  6 0 a
P a r ís  a  8  d ; . ............ >

M arse lla  1  30  d |v . . . B a

D e sc u e n to  d e  (e r a s  d e l B anco
d e  E sp a ñ a  6  p e r  100 a n u a

M erca d o .

A f i ie a r  b le . f lo re te .
Id , b l a n r * ..................
Id , r « f  u l a r ..................
A lin e tid rs
Id .co E R n o .............
A u f r a n ........................

i€»r»<*és.. 
'Í5 £ * * ’ B u en * ....

R e g u la r . .  
T r i . M  ( ^  b o e r u  

! .  C a s tillac aü jz ..
C a n d e a l . .

Reales

6 2
60

82
711

128
7
«
5

198
200
210

cents.

50

V A L E N C IA ,

M ovim ientode buques.

E N T R A D A S .

V apor Jaim e I ,  con la 
correspondencia do I alm a 
—L aúd  S a n  B arto lom é, 
con sa rd in as de A yam on­
te .—L aúd  S .  Fi-anciccode  
Herja, con n a ran ja s  de 
Gs-iidia.

S A L ID A S .

Polaera ¿’uropa, con loza 
p a ra  M uros.—L aúd  Mon- 
toro, con a rroz  p a ra  M a­
ta ré .

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

V apor P astora ,  p ara  
M arsella. — C onsignatario  
V erdeguer, Grao.

VALLADOLID,

C a m b io s o fic ia le s  so b re  
ia s  p la z a s  d e l r e in o  y  

e x tr a n je r a s  e l  d ia  10.

D a ñ e . B enef.

A lic to to .......................
B a r te l o n s , . . . .  s . . . i l4
C sd ic .............................
C o r u á t ..........................
M a d rid .........................
M al 8 ^ 4 ........................

5 |8

S io t s n d e r ...................
SeviU »...........................
V a le n e i» ......................

1l4

LAndrfis á 00  d ] f . . .  
P a r ís  á  9  d | v . . . . .

49  90

M erca d o ,

T r i  g e » ..
D r l .»  d  
U e 2.* id  
De 3 .*  id 

H a r in a ;  la  a r r o b a . .
C eb ad a  ........................
A c e ite  ...........................

R e a les

50 
47 
46 
17
51 
58

C ó n u

60

OBSERVACIO ÜSS.

Según no tic ias de nues­
tro  corresponsal, la  en tra ­
da ele tr ig o s  en  los a lm a­
cenos del C anal y  Sotillo 
du ran te  la sem ana a n te ­
rio r ñ ié  m uy  im portan te . 
L as fábricas de harinas 
trab a jan  con la sola in te n ­
ción á  que lás obliga a l­
g u n a  escasez de aguas.

E L  H A V E E .

M erca d o .

F ra n c .

A lgodon : lo s  50  k iló g ra m o e  
Le E s ta d o s .U n id o s :  d e  80 a 
De l a  In d ia :  d r  77 -50  a . . . .
C acaos: id .  de 77,30 á ..........

iz ú c a r  1 47 4• iz u c a r.  j c o io n i s id f  56_50s

115 
96 

80  lili 
50  23 
45 0<l

M o v im ien to  d e  b u q u es .

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

No h ay  aviso.

B Ü Q D K S  Á  L A  C A R G A .

No hay  aviso.

PLAZAS EXTRANJERAS,

M A K 3 E L L A .

M erca d o .

A lg o d o n ; lo s  50  k i ló g ra m o s
C acees: i d ...................................

I R efln»d» i d  .
I C e lo n ia l i d .............

C sfes; i d ......................................
T r ig o s :  lo s  160 l i t r o s ............

F r a n c .

M o v im ien to  d e  b u q n ® .

E N T R A D A S .

Jóven-Pepe, precedente 
de Barcelona.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

Guadiana, p a ra  B arce­
lona.

D arro , p ara  C artagena.

TELÉGRAMAS COMERCIALES.

L IV E R P O O L

7 de Diciembre.

A lgodon m iddiing  U pland  á 9 7(16 peniques lib ra: 
ex istencia 393.060 pac® , de las cuales 62.000 son 
de b s  E stados-U nidos y 254.000 de la  Ind ia .

N avegando p a ra  todos los p u e rto s  de In g la te rra  
228.000 pacas de los E stados-U nidos y 129.359 de 
otros pun tos.

N E W - YORK

2 de Diciembre.

. A lgoden-m iddling  U pland , 15 7(8 centavos libra. 
Petróleo, 23 1(4 centavos galón.
H arina , 5,90 á  6,10 pesos e l barril.
Oro á  1111(8.

E xistencia  de algodon ea  todos los puertea  de los 
E stados-U nidos, 316.000 pac® .

Ayuntamiento de Madrid




